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			Introdución

			Después de publicar “La verdad no me hará libre” —un año de trabajo incansable, café en cantidades poco recomendables y muchas madrugadas en vela—, no pude resistirme a embarcarme en esta segunda novela. ¿Por qué? Porque, al parecer, un solo libro no era suficiente para calmar esa necesidad de contar historias, y esta nueva trama comenzó a susurrarme al oído con la insistencia de un mosquito en plena noche de verano.

			Con el tiempo, entendí que este viaje no solo me ha hecho crecer como escritora, sino también como persona. Si la primera novela fue un salto al vacío, esta ha sido una travesía aún más enriquecedora. Ahora escucho las voces en mi cabeza con naturalidad y he aprendido a dejarme llevar por la corriente de ideas, aceptando que, muchas veces, las mejores ocurrencias llegan cuando el mundo duerme.

			Escribir ya no es solo un pasatiempo: es un refugio, un espacio donde perderme y reencontrarme, donde cada giro inesperado me sorprende tanto como a vosotros. Espero que disfrutéis de esta historia tanto como yo al darle vida.

			Y un último consejo: cuando empecéis la lectura, tened a mano papel y bolígrafo. Son varias sagas familiares y, al principio, los nombres pueden entrelazarse como las raíces de un viejo árbol genealógico. Apuntarlos os ayudará a adentraros en este laberinto de destinos cruzados sin perder el hilo. 

			¡Bienvenidos a esta aventura!

		

	
		
			

			«El mar devolvió a sus muertos,

			Muerte y Abismo devolvieron a sus muertos, 

			y todos fueron juzgados según sus obras» 

			(Apocalipsis 20:13).

			1. La sombra

			2021
Valladolid, lunes, 2 de agosto, 00:30h

			Pasada la medianoche, el Parque Campo Grande de Valladolid se encuentra envuelto en un silencio profundo, roto solo por el crujir de la grava bajo los pasos de un hombre que avanza solo. Viste un traje de chaqueta azul, más propio de una tarde de verano que de la oscura calma que reina en la noche vallisoletana. El cigarrillo en sus dedos se consume lentamente, desprendiendo volutas de humo que se dispersan en el aire fresco, como si cada bocanada fuera un intento por anclarlo en la serenidad que lo rodea.

			Las luces de la luna llena se filtran entre los árboles, proyectando sombras alargadas y retorcidas sobre el sendero vacío. La atmósfera está impregnada de un misterio palpable, un susurro etéreo que recorre el aire, parece que la tierra susurrase secretos que nadie debería escuchar. A su lado, una sombra lo sigue, deslizándose de manera casi imperceptible, siempre al acecho, siempre a su lado. La presencia de algo que no puede ver pero que siente, lo mantiene alerta. La sensación de ser observado lo hace avanzar más rápido.

			Chac, chac, chac.

			El sonido llega de repente, nítido y penetrante, rasgando el sosiego como una grieta que se abre en la noche. La llamada de una urraca, que desde lo alto de un árbol observa al hombre con una intensidad casi palpable. Sus ojos, dos carbones encendidos, lo siguen implacables. El pico, afilado como una daga, parece capaz de desgarrar no solo carne, sino el mismo destino. El hombre se detiene, el cigarro a medio consumir entre sus dedos, y su respiración se acelera al compás de su creciente inquietud.

			Chac, chac, chac.

			De pronto, un movimiento abrupto. La urraca se lanza desde su percha, cortando el aire con un vuelo rápido y certero. Un dardo oscuro que atraviesa la noche con la intención de despojar al hombre de su tranquilidad. Su pico se acerca peligrosamente, un roce fugaz en la cabeza, pero suficiente para helar la sangre del hombre, quien da un paso atrás, casi perdiendo el equilibrio. El cigarro se le escapa de los dedos, cayendo al suelo con un leve chisporroteo que se apaga al instante. La noche absorbe el sonido.

			El hombre se arrodilla instintivamente, las manos protegiendo su cabeza, los dedos temblorosos apretados contra su cráneo. La sensación de frío lo envuelve, no solo por la proximidad de la urraca, sino por algo más profundo, algo oscuro que se cierne sobre él. Un miedo ancestral se apodera de su cuerpo, haciendo que tiemble sin control. La sombra que lo acompaña parece moverse de forma extraña, parece tener voluntad propia.

			¿Es su sombra?

			Chac, chac, chac.

			La urraca desaparece entre las ramas con su llamada ronca, que se va apagando poco a poco, pero el miedo no se disipa. En el aire queda algo más, algo pesado. El hombre se levanta lentamente, con las piernas temblorosas, aún con la sensación de que algo o alguien lo rodea. Se lleva una mano al pecho, intentando calmar los latidos desbocados de su corazón, pero la paz nunca llega. La sombra, que hasta ese momento parecía inofensiva, ahora se mueve con él, compartiendo su miedo.

			La luna sigue iluminando el parque, pero el hombre ya no siente la calma de antes. Algo ha cambiado. Algo que no puede explicar, pero que está seguro de que no puede ignorar. El hombre ya no está en paz. Ahora, la sombra camina con él.

			Unas horas más tarde, cuando los primeros rayos de sol, tímidos como la entrada de un invitado inesperado, empiezan a asomar en el horizonte, Simón Zamorano, el barquero de Parque Campo Grande, siente cómo el teléfono vibra en su mano. Mueve la vista hacia la barca, donde un hombre yace recostado, inmóvil. A primera vista, podría parecer alguien simplemente echando una siesta mañanera. Pero no. Algo en la rigidez del cuerpo, en la palidez de su rostro, le dice que esto no es ni de lejos una siesta. Es algo mucho más incómodo. Y sin duda, mucho más definitivo.

			Ring, ring, ring...

			—Emergencias, ¿en qué puedo ayudarle?

			La voz al otro lado de la línea es firme y profesional.

			Simón traga saliva, se pasa la lengua por los labios secos para ayudarle a calmar sus nervios y finalmente suelta lo que parece lo más lógico en ese momento:

			—Hola… soy Simón Zamorano —comienza, nervioso—. Soy el barquero del Parque Grande, en Valladolid. Creo… creo que, en mi barca, en La Paloma, hay un muerto.

			El silencio al otro lado de la línea es tan largo que Simón puede escuchar el leve crujir de la grava bajo sus pies. 

			—¿Ha dicho que hay una paloma muerta en su barca?

			Simón se queda sin palabras por un momento. Mira la pantalla del teléfono, intentando encontrar ahí la respuesta a la pregunta de la operadora.

			—¡¿Qué?! ¡No! ¡No hay ninguna paloma muerta! ¡Es un hombre! ¡Un señor en mi barca que se llama La Paloma!

			—Ah, entendido, señor Zamorano. Entonces, ¿hay un barquero con una paloma muerta en su barca?

			Simón da un fuerte resoplido, exasperado, como si estuviera tratando de explicar lo obvio a un niño.

			—¡Nooo! Yo soy el barquero, trabajo en una barca que se llama La Paloma y acabo de encontrar a un hombre muerto dentro de ella. ¡No hay ninguna paloma, ni muerta ni viva!

			La operadora, aparentemente ajena al sentido común, se toma su tiempo para digerir lo que acaba de escuchar.

			—Comprendido, señor Zamorano. Entonces, ¿hay un muerto en una barca que se llama La Paloma? ¿Dónde se encuentra exactamente?

			—En el estanque del Parque Campo Grande.

			La operadora hace una pausa, probablemente tomando notas de las palabras de Simón.

			—Bien, ¿puede describir al hombre? ¿Nota algo extraño cerca de él?

			Simón mira de nuevo a la barca, evaluando la situación con el mismo tono de alguien que observa una obra de arte moderno que no entiende.

			—Pues… lleva un jersey rojo y unos vaqueros. No parece herido ni nada. Más bien parece que estuviera durmiendo la mona. Pero lo he tocado y está helado…

			—¿Helado?

			—Sí, sí… ¡helado como un helado, coño! ¡Como un helado! ¡De esos que te dejan el cerebro congelado de lo fríos que están!

			—Entendido. Mantenga la calma. ¿Puede confirmar si hay algún signo de violencia o sangre?

			Simón, mirando al hombre, que sigue allí en su rígida serenidad, responde, sin perder el ritmo de la locura:

			—No, no hay sangre. Aunque… no sé… como el jersey es rojo… pero no sé, la verdad es que está ahí, en mi barca. No sé qué más decirle. ¡Es que yo solo quería preparar todo para abrir a las diez!

			—Lo entiendo, señor Zamorano. Tranquilícese. Los servicios de emergencia están en camino. Por favor, no toque nada más y quédese cerca.

			Simón suspira, pasando una mano por la cara con la sensación de estar atrapado en una película de terror.

			—Eso ya lo tengo claro. Si le soy sincero, no pienso volver a tocarlo. ¡Ya fue suficiente comprobar que no dormía! Y… no sé, ¿qué hago mientras? ¿Le digo algo?

			La operadora, desconcertada, tarda unos segundos en encontrar palabras.

			—No, no es necesario que le hable, señor Zamorano. Solo espere.

			Simón asiente, aunque ella no puede verlo. 

			—Vale, vale. Esperaré… Pero que conste en el informe que yo no pedí empezar el día con un muerto en mi barca. Esto va a dar de qué hablar… ya veo los titulares: «La Paloma no vuela, pero trae un cadáver a bordo».

			La operadora intenta mantener la compostura.

			—Señor Zamorano, espere junto a la barca.

			Simón cuelga mientras escucha la sirena de una ambulancia a lo lejos. De fondo, La Paloma sigue meciéndose suavemente sobre el agua llevando a un pasajero que, sin duda alguna, no va a pagar su billete.

			2. El cumpleaños

			2021

			Madrid, lunes, 2 de agosto, 17:00h

			Paula llega a casa después de otro día de trabajo, y la bienvenida de sus tres peludos guardianes es tan efusiva que casi pierde el equilibrio. Rocky y Yara, sus incansables Border Collie, saltan sobre ella con energía, mientras Elvis, el labrador canela que Iago trajo cuando se mudó, hace dos años, a Madrid desde Ourense, intenta encajar entre los otros dos, como diciendo: “¡Eh, yo también estoy aquí!”

			Hoy no es un día cualquiera. Hoy su nieto Samuel cumple un añito, y la casa rebosa de alegría, de globos azules, blancos y plateados que decoran las paredes, como si el aire estuviera impregnado de una magia que solo la inocencia de un niño puede traer. La mesa del salón, digna de un banquete de cuento, está llena de aperitivos que parecen haber salido de un programa de cocina, obra de Iria, cuya destreza culinaria no ha desaparecido a pesar de que ahora su vida gira en torno a las papillas de Samuel.

			Desde la cocina, el bullicio de voces y risas la invita a unirse al calor familiar. Su madre, María, y su hija Iria están en plena “operación canapé”, mientras su padre, con una paciencia infinita, juega con Samuel. El niño está rodeado de una felicidad palpable, ajeno a las preocupaciones del mundo de los adultos.

			—Hola, cariño, ¿traes la tarta? —pregunta María, dándole un beso de bienvenida.

			—Sí, la de tres chocolates. Aunque Elvis casi se la merienda por el camino —responde Paula con una sonrisa.

			—¡Qué bien, mami! —celebra Iria, sin dejar de dar forma a los canapés—. Ve a darte una ducha, que papi ya está arreglándose.

			Paula, al entrar en el dormitorio, observa el cuerpo definido de Iago que está poniéndose su camisa y no la escucha llegar. Con una sonrisa cómplice, ella se le acerca y rodeándole con los brazos se funden en un apasionado beso. 

			—No pensé que llegarías tan pronto —comenta Paula, quitándose la blusa y el pantalón.

			—Es que he salido antes de Ávila para recoger las llaves de la casa de Cádiz —explica Iago, que observa como el rostro de Paula se torna serio.

			Paula, ahora bajo el agua caliente de la ducha, cierra los ojos y deja que el agua la envuelva.

			—No sé, Iago —comenta, mientras el agua cae sobre su cabeza y se deshace del champú—. Ya te dije que no sabía si podría ir a Cádiz con vosotros… El caso de Madrid sigue abierto y lo lógico sería que me quedara aquí, apoyando al equipo.

			—¿Perdona? Eso no es cierto; quedamos en que Rodrigo te sustituiría para que pudieras coger una semana de vacaciones —protesta Iago, acercándose a la ducha—. Llevamos un año que apenas nos vemos.

			Paula se frota el cabello con más fuerza de la necesaria, el agua ya fría resbala por su cuerpo.

			—Aceptar el puesto de profesor en la academia en Ávila estuvo bien, pero no contaste con nosotras cuando decidiste irte a vivir allí —reprocha.

			Iago hace un gesto frustrado, pero no puede evitar acercarse más.

			—Eso no fue así, Paula. Lo hablamos antes… 

			Paula cierra el grifo y se queda de pie rodeada del vapor que envuelve el baño. Cuando habla, su voz es suave, pero firme.

			—Solo es una hora de coche. Mucha gente hace recorridos mucho más largos para ir a trabajar. Pero te fuiste y no me pediste que te acompañara. Fue tu decisión, Iago.

			Iago la observa un momento, intentando entender su mirada, buscando algo en su tono que le diga qué hacer, cómo reaccionar. Pero Paula lo mira fijamente, como quien ha dicho todo lo que tenía que decir.

			Un silencio tenso llena la habitación antes de que, con una sonrisa cómplice y sin decir palabra, Paula lo atraiga hacia ella con un gesto coqueto.

			—¿Ahora qué, Paula? —susurra Iago, dejándose arrastrar hacia ella, cediendo a la atracción de su presencia mientras se desnuda.

			—Ahora… ahora me voy a olvidar de todo eso por un rato —responde Paula con una sonrisa que desarma cualquier conflicto. La calidez de su cuerpo, el vapor caliente que los rodea, y la certeza de que, aunque la vida esté llena de decisiones difíciles, el amor sigue siendo el refugio al que siempre pueden regresar.

			Cuando aparecen en el salón, la fiesta ya está en plena ebullición. Hugo y Ana intentan evitar que Carlota y Samuel se coman los globos; Paio y Noelia charlan animadamente con Rodrigo y Jesús, mientras Matilde distribuye bandejas de comida con la ayuda de Becca y Mencía. Paula observa a Iria, ella conoce muy bien a su hija y sabe que ahora mismo su pensamiento está en la cárcel de Soto del Real donde Leo, su amor y el padre de su hijo cumple condena por un doble asesinato.

			—Hemos llegado tarde —le susurra Paula a Iago.

			—Tranquila, nadie nos ha echado de menos… excepto los canapés, claro. —sonríe Iago, pícaro.

			El timbre suena y Laia llega con su familia. Las gemelas, Jimena y Daniela, corren a jugar con Carlota y Samuel, llenando el salón de risas infantiles. Laia, con su pelo recogido de manera informal y ese aire despreocupado, se acerca a Paula con una sonrisa. Aunque hace cuatro meses cuando se incorporó como forense de la UDEM, sustituyendo a Maya, Paula la tomó por un desastre ambulante, con el tiempo descubrió una forense excepcional y, lo más importante, una amiga sincera.

			Apoyada en el marco de la puerta, Paula contempla la escena: su familia, sus amigos y compañeros. Siente la ausencia de Nana y Maya, pero la tristeza da paso al consuelo. La vida sigue, y está rodeada de amor.

			3. Primer día

			2021

			Madrid, martes, 3 de agosto, 08:30h

			Madrid arde bajo el sol de agosto. En la calle Leganitos, junto a la Plaza de España, el calor se aferra al asfalto mientras que, en la sede de la UDEM, el zumbido del aire acondicionado lucha sin éxito contra el bochorno.

			En su despacho, Paula camina de un lado a otro con el móvil en la mano. De pronto, la puerta se abre sin previo aviso. Una ráfaga de calor se cuela junto con Alonso Carabias, cuyo gesto adusto deja claro que no ha venido a charlar. 

			—¡Jefe! —saluda Paula mientras cuelga apresurada el teléfono y le tiende la mano—. Justo me acaban de llamar de la central para...

			—Para informarte de un asesinato en Valladolid —la interrumpe Carabias.

			—Exactamente. ¿Por eso estás aquí?

			—Ojalá fuera solo eso —responde con gesto tenso—. Ojalá todo fuera tan sencillo… ¿Está el equipo completo?

			—Sí —contesta Paula con su curiosidad encendida.

			Carabias no pierde tiempo. Tras exponer las novedades, le pide que convoque al equipo de inmediato.

			Unos minutos después, en la sala de reuniones, el equipo ya está alrededor de la mesa ovalada, excepto Mencía y Becca, que siguen instalando dos enormes pantallas digitales.

			—Vaya lujo —comenta Paula, cruzándose de brazos mientras observa las dos pantallas de 100 pulgadas.

			—Hola, jefa —saluda Mencía—. Estamos casi listas. La pantalla de la derecha proyectará documentos desde los portátiles, y la de la izquierda es una pizarra digital interactiva para anotar toda la información del caso. Ya hemos escrito un resumen del asesinato de Campo Real.

			—¿Y las pizarras de siempre? ¿Y los rotuladores de colores? —pregunta Paula, con un amago de desconcierto.

			—Las guardamos en el almacén —responde Becca.

			—No, no, no… Las pizarras y los rotuladores se quedan aquí —dictamina Paula con firmeza—. Una cosa es modernizarse y otra muy distinta que me quiten mis herramientas. Es como si me prohibieran usar mi libreta.

			Para reforzar sus palabras, saca de su bolso su inseparable libreta azul y su bolígrafo BIC Cristal morado.

			—Voy a buscarlas —se ofrece Hugo.

			—Ni te muevas de tu sitio, inspector Molina —ordena Carabias con un tono seco—. Ya habrá tiempo para redecorar después. Ahora, centrémonos en lo importante —frota las manos y añade con firmeza—. Paula, adelante.

			Paula asiente, abre el expediente en su portátil y proyecta la información en la pantalla derecha.

			—Ayer, a las ocho y media de la mañana, emergencias recibió una llamada informando de un hombre tumbado en una barca llamada La Paloma, en el estanque del Parque Campo Grande, en Valladolid. Cuando llegó la ambulancia, confirmaron que tenía tres disparos en el abdomen. Falleció en el acto. El juez de guardia ordenó el levantamiento del cadáver y su traslado al Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses de Valladolid.

			El equipo escucha en completo silencio mientras Paula continúa.

			—Llevaba su cartera con documentación, así que sabemos que se trata de Mateo Carvajal Palacios. También encontraron una estampa de una Virgen y un mapa con una cita escrita a mano: «Nunca se llega tan lejos como cuando no sabes dónde te diriges». Como podéis ver, el modus operandi coincide con el asesinato de Campo Real.

			—Y no hay dos sin tres… ni tres sin cuatro —añade Carabias tomando la palabra—. Esta mañana, a raíz de este crimen, saltaron las alarmas de Atenea. 

			Las miradas se cruzan. Atenea, el sistema de detección de patrones en delitos, no se activa a la ligera.

			—La UDE de Barcelona investiga dos asesinatos este año con el mismo modus operandi —prosigue Carabias—. Uno en Barcelona y otro en Valencia.

			—Toda la información está en Minerva —añade Paula—. A las seis quiero un informe con los puntos clave de los cuatro casos.

			—Paula, veo que lo tienes todo bajo control, como siempre —expresa Carabias con satisfacción—. A las seis volveré para la exposición de los cuatro asesinatos.

			Con esa última frase, el Jefe Superior se retira. En la sala queda un silencio denso. 

			4. Los asesinatos

			2021

			Madrid, martes, 3 de agosto, 18:00h

			A las seis en punto, el ambiente en la UDEM es tenso, cargado de concentración. En la cabecera de la mesa de reuniones, Carabias observa en silencio, su expresión severa basta para imponer orden sin necesidad de palabras. Paula, de pie junto a la pantalla, aguarda un segundo antes de tomar la palabra con la calma y firmeza que la caracterizan.

			—Becca, comienza con el asesinato en Valladolid.

			La inspectora Rebecca Vicente se levanta con naturalidad y, con un gesto seguro, inicia su exposición.

			—Mateo Carvajal Palacios. Nació en Valladolid el 18 de diciembre de 1967. Tenía 54 años. Licenciado en Biología, empresario vinícola y tercera generación de una familia con una larga tradición en el sector. Su bodega: “Vega Palacios”, situada en Simancas, cuenta con una finca de más de 150 hectáreas de viñedos y produce vino con denominación de origen Ribera del Duero. Sus padres, Alfredo y Vega, viven en la finca con toda la familia. Mateo estaba casado con Cora Segura y tenía una hija, Ariadna, casada con Xoel Lamas. Tienen una niña, Ania —concluye.

			—Gracias, Becca. Buen trabajo —asiente Paula antes de dirigir la mirada a Laia—. Laia, adelante con el informe forense preliminar del cuerpo.

			La forense se acomoda las gafas y revisa sus notas con un aire meticuloso. 

			—El forense de guardia realizó el primer examen visual del cuerpo a las once de la mañana. Os leo textualmente su informe: «Se visualizan tres orificios de entrada de bala en el abdomen y dos orificios de salida. Una de las balas permanece alojada en el cuerpo. El cadáver presenta un avanzado livor mortis: las livideces son intensas y cubren buena parte de la superficie corporal. También hay un claro rigor mortis: la rigidez cadavérica está en su fase más avanzada, instaurada por completo. Además, al tacto, el cuerpo evidencia un marcado algor mortis: a las once de la mañana su temperatura era de 24,5°C».

			Laia levanta la vista hacia sus compañeros, dando un instante para asimilar la información. 

			—En otras palabras, el cuerpo estaba completamente rígido, pálido y frío al tacto. Si la temperatura normal de un ser humano es de 37,4°C, y el cadáver había descendido hasta los 24,5°C, podemos estimar que la muerte ocurrió unas doce horas antes del examen, es decir, en torno a la medianoche. La causa: tres disparos en el abdomen.

			—Gracias, Laia —asiente Paula, pasándose una mano por el cabello antes de girarse hacia el equipo—. ¿Quién expone el caso de Madrid?

			—Yo mismo —responde Rodrigo, enderezándose en su asiento.

			—Adelante, pero ve al grano —le advierte Paula con una sonrisa ladeada—. Rodrigo, por favor, resume de verdad.

			—¡Por supuesto, jefa!

			Rodrigo se aclara la garganta y consulta su tablet antes de comenzar.

			—El 2 de julio, a las diez de la mañana, Cipriano Escobar, un vecino de Campo Real, llama al Cuartel de la Guardia Civil. Cuenta que estaba paseando con su perro cuando, de repente, el animal se puso a ladrar como un loco y corrió hacia el lavadero municipal. Cipriano fue tras él y, al entrar, vio una barca flotando en el pilón de agua… con un hombre dentro. Se acercó, intentó despertarlo zarandeándolo, pero al notar su piel helada entró en pánico...

			—¡Rodrigo! —lo corta Paula con impaciencia—. El resumen.

			Rodrigo levanta las manos en gesto conciliador y retoma con tono más preciso:

			—A las diez de la mañana, el cuerpo sin vida de un hombre es hallado flotando en una barca dentro del lavadero municipal de Campo Real. Tres disparos en el abdomen. La autopsia establece la hora de la muerte entre las doce y la una de la madrugada. En el lavadero también se encuentra el todoterreno de la víctima, que tras ser analizado no presenta ninguna huella ni rastros biológicos de interés.

			Revisa los datos de su tablet antes de continuar.

			—La víctima: Alfonso Guzmán Ballesteros, nacido el 19 de mayo de 1972. Cuarenta y nueve años. Propietario de “Villa Guzmán”, una de las mayores fincas de olivos de la zona. Dueño de una fábrica de aceite y otra de aceitunas. Vivía en la finca con su esposa, Patricia Aguilar, médica en el hospital de Arganda del Rey, y su hija Nerea, de trece años. También residían allí sus padres, Fernando y Olivia, así como su hermana Shira, quien trabajaba con él.

			Rodrigo levanta la vista un instante y continua:

			—En su bolsillo llevaba la cartera además de una estampa de una Virgen y un pergamino con un mapa en una cara. En la otra, una cita: «Todo tomaban y daban de aquello que tenían de buena voluntad».

			—Perfecto resumen, Rodrigo. Gracias —aprueba Carabias con un leve asentimiento—. Ahora, contadme qué habéis averiguado hasta ahora sobre este caso.

			Paio se encoge de hombros antes de responder:

			—Poco o nada. Los interrogatorios a familiares, trabajadores, vecinos y amigos no han aportado ninguna información relevante.

			Carabias exhala con fastidio, pero antes de que pueda decir algo, Hugo interviene.

			—Lo que sí sabemos es que la causa de la muerte fueron los tres disparos que recibieron de una Llama M-82 calibre 9 Parabellum —explica con precisión—. Es el arma oficial del ejército español desde 1984, aunque está siendo sustituida progresivamente por la HK USP.

			—Puedo añadir algo más —interviene Ana, cruzando los brazos—. El lavadero municipal de Campo Real está en las afueras del pueblo, en una zona poco transitada.

			—¿Para qué se usa ese lavadero? ¿De dónde sale el agua? —cuestiona Carabias arqueando una ceja.

			—El agua proviene de un manantial del Barranco de la Vera y llega al lavadero a través de un caño. Antiguamente, abastecía de agua potable al pueblo y sus pilas eran utilizadas por las mujeres para lavar la ropa. Hoy en día es solo un lugar de interés turístico.

			—Entonces, ¿qué demonios hacía allí una barca de remos? —pregunta Carabias intrigado.

			Paula da un paso al frente y responde con claridad:

			—La barca en la que apareció Alfonso Guzmán fue robada del Lago de la Casa de Campo la noche del 1 de julio.

			—¿Tenéis alguna pista sobre ese robo? 

			—Una cámara de la Casa de Campo captó una furgoneta Ford Transit blanca. Creemos que usaron ese vehículo para trasladar la barca después de sustraerla.

			—¿Y en qué os basáis para pensar eso? —inquiere Carabias.

			Paula señala la pizarra mientras continúa.

			—Analizando las cámaras de tráfico, encontramos la misma furgoneta el 2 de julio a las nueve de la noche, tomando la salida 25 de la A-3 en dirección a Arganda del Rey. Luego siguió por la AR-30 y más tarde por la M-209, en dirección a Campo Real. Dentro del pueblo, otra cámara la capta a las nueve y media de la noche, pasando junto a la iglesia de Nuestra Señora del Castillo, en dirección al Parque de la Fuente, donde está el lavadero.

			Carabias se inclina ligeramente hacia adelante, tenso.

			—¿Y?

			—Ahí le perdemos la pista —admite Paula—. El lavadero está en una zona poco transitada, sin cámaras.

			—¿Quién alquiló la furgoneta?

			—Un tal Marcelo Jarandilla, un turista mexicano en Madrid, que había denunciado días antes el robo de su cartera. Es decir, alguien usó su documentación robada para alquilarla. Aún no hemos localizado el vehículo.

			—¿Y las cámaras de la carretera? ¿Se ve si iba una o más personas dentro?

			—Nada, jefe. No hay nada útil en las imágenes.

			—Parece que hemos llegado a un callejón sin salida.

			—Tal vez no del todo —comenta Paula, con un destello en la mirada—. El asesinato de hoy podría darnos el punto de conexión que necesitamos.

			Carabias se pasa una mano por la barbilla, en un gesto reflexivo.

			—Está bien, ahora presentadme los dos casos de asesinato que lleva el Comisario Moliner en la UDEB. 

			—El primer asesinado es Pol Esteve Puig —declara Ana, deslizando su dedo sobre la pantalla de la tablet—. Fue encontrado muerto el 18 de febrero de este año, con tres disparos en el abdomen, en una barca en la Lonja de Pescadores del Puerto Pesquero de Barcelona. Llevaba consigo una estampa de la Virgen y un mapa, en cuya parte posterior se leía una cita de Colón: «El mar dará a cada hombre una nueva esperanza, como el dormir le da sueños».

			—¿Y el segundo? —pregunta Paula, sus ojos fijándose en la pizarra mientras termina de escribir.

			—El segundo cadáver apareció el 27 de marzo —responde Becca con precisión—. Se trata de Carles Escrivá Ferrer. Asesinado también con tres disparos en el abdomen, en una barca en la Lonja del Pescado del Grau de Gandía, en Valencia. Al igual que los otros, llevaba una estampa de la Virgen y un mapa, y en el reverso, otra cita de Colón: «Y como sea esta gente de muy franco corazón que cuanto le piden, dan con la mejor voluntad del mundo».

			—¡Madre mía! No puede ser… —exclama Laia de repente con su voz cargada de algo más que sorpresa.

			—¿Qué ocurre, Laia? —pregunta Paula alzando sus cejas en espera de una explicación.

			Laia vacila un instante.

			—Ehhh… yo… yo… —tartamudea, y por un momento, sus palabras parecen pesar más de lo normal—. Acabo de darme cuenta de que yo realicé la autopsia de esas dos víctimas cuando estaba en la UDEB en Barcelona. Las recuerdo… con claridad.

			—Está bien, Laia, eso es positivo —responde Paula, tras una breve pausa—. Nos facilita mucho el trabajo. Ahora podremos contrastar los informes con más detalle y con tu experiencia de primera mano.

			Carabias se levanta de su asiento, interrumpiendo la conversación con un gesto firme.

			—Paula, coordínate con Barcelona de inmediato. Necesito resultados.

			—Por supuesto, jefe —responde Paula, asintiendo con determinación.

			El jefe se aleja de la sala, y Paula se vuelve hacia su equipo mirándolos con ojos de concentración.

			—Equipo, reorganizamos prioridades —declara con voz clara—. Rodrigo, Hugo, mañana os vais a Valladolid. Interrogad a la familia de Carvajal y buscad conexiones con el resto de las víctimas —indica Paula, señalando a ambos con un gesto preciso—. Paio, Ana, os quiero trabajando lo mismo con el caso de Campo Real. Necesito todos los datos, sin perder detalle —añade, dirigiendo su mirada a los otros dos miembros del equipo—. Laia, tú y yo nos vamos mañana a Barcelona. Por favor, organiza todo para que trasladen el cuerpo de Mateo Carvajal desde Valladolid y empiecen la autopsia en Madrid lo antes posible.

			Finalmente, se vuelve hacia Becca y Mencía, que estaban calladas, esperando órdenes.

			—Becca, Mencía, os quiero como apoyo logístico en la sede. Encargaos de los billetes del AVE y las reservas del hotel.

			Con un asentimiento rápido, Paula finaliza la reunión, y el equipo comienza a dispersarse con el mismo ritmo organizado que siempre los caracteriza, conscientes de la presión que se avecina.

			Una hora más tarde, Paula, agotada, entra en su casa y el silencio la hace suponer que Iago está de paseo con los tres peludos, por lo que va directa a la habitación donde empieza a preparar una pequeña maleta. Mientras selecciona ropa para dos días, siente la presencia de Iago en el umbral de la puerta. Él la observa, con los brazos cruzados y una expresión que mezcla curiosidad e irritación.

			—¿Te vas? —pregunta con una voz grave llenando el espacio de una tensión apenas contenida.

			Paula encoge sus hombros, ralentizando sus movimientos al notar el tono de reproche.

			—Sí. Mañana salgo temprano a Barcelona. Es por trabajo —responde, mientras coloca la blusa que sostiene en la cama con una lentitud calculada, como si estuviera midiendo cada palabra.

			Iago da un paso al frente y clava su mirada en ella.

			—¿Y cuándo ibas a decírmelo? ¿O pensabas desaparecer y ya está? —su voz se eleva un poco.

			Paula suspira y se acerca a él, lentamente, sabiendo que las palabras ahora ya no son suficientes. 

			—Iago, ha surgido esta tarde. Es una decisión tomada sobre la marcha —susurra. 

			Él se cruza de brazos. El reproche sigue flotando en el aire entre ellos con una ráfaga fría que cala hondo.

			—Siempre es lo mismo, Paula. Todo de improviso, todo urgente. Y mientras, yo aquí, planeando cómo disfrutar nuestras vacaciones… —su voz se quiebra con la última palabra que resuena en la habitación como una punzada.

			Paula se acerca un paso más, dejando que sus dedos se posen suavemente sobre su pecho.

			—Mañana estaré en Barcelona, pero vuelvo el viernes como muy tarde. Cariño, las cosas se han complicado mucho. Creo que lo mejor es que te vayas tú a Cádiz con Iria y Samuel, y yo veré si puedo escaparme algún día.

			La respuesta de Iago llega como un suspiro ahogado, incapaz de disimular la frustración que lo consume.

			—¡No me lo puedo creer! —exclama, su voz rota, revelando más de lo que se atreve a admitir.

			El silencio que sigue es denso, pesado. Paula cierra los ojos y susurra:

			—Lo siento en el alma. De verdad.

			Por un momento, el aire se queda quieto entre ellos. No es un silencio incómodo, sino uno cargado de emociones que no se atrevían a salir, un espacio donde las palabras sobran, pero los sentimientos se escapan entre las sombras. Entonces, Iago da un paso hacia ella, su mano sube lentamente hasta su rostro, acariciando su mejilla con una ternura que contrasta con la tensión que aún los envuelve.

			—A veces me da miedo que te consumas con tanto trabajo, mi amor —su voz es suave, sincera, mostrando al fin su vulnerabilidad.

			Paula, con una leve sonrisa, lo mira a los ojos, y aunque su gesto es sutil, es suficiente para que algo dentro de él se rompa. Hay algo cálido, profundo en su mirada, un destello de confianza que calma la tormenta en su pecho.

			—No tienes que preocuparte por eso. Siempre encuentro fuerzas en casa… contigo.

			Las palabras fluyen entre ellos, como un pacto silencioso, un consuelo compartido. Y antes de que Paula pueda añadir algo más, Iago la atrae hacia él con un gesto de necesidad. Se inclina hacia ella, sus labios encuentran los de Paula en un beso lento, profundo, cargado de todo lo que no se había dicho. Es un beso que dice más que mil palabras, un suspiro entrelazado con la sensación de que, por un momento, nada más importa.

			El tiempo se detiene entre ellos, y la tensión que había quedado se disuelve en la suavidad de sus brazos. El cansancio de Paula se desvanece, como si el calor de Iago le ofreciera un refugio. El beso se transforma, más urgente, más necesario, como si ambos estuvieran buscando una forma de sanar lo que no se había dicho antes. En susurros, caricias y el murmullo de la noche, todo lo demás desaparece, y lo único que queda es el consuelo, el alivio de estar juntos, como si el mundo pudiera esperar un poco más.

			5. Inconformistas

			1989

			Barcelona, viernes, 12 de mayo, 14:00h

			A finales de los años 80, Barcelona estaba a punto de experimentar un giro trascendental. La ciudad, en su vibrante mezcla de tradición y modernidad, respiraba un aire de renovación. 

			Pedralbes, en el distrito de Les Corts, era uno de los barrios más exclusivos de la ciudad, hogar de familias que pertenecían a una sociedad cerrada y elitista. En el corazón de este barrio, se encontraba el St. Paul’s School, un prestigioso y exclusivo colegio privado destinado a los hijos de la alta burguesía catalana. 

			Era en este ambiente de sofisticación donde Arnau Esteve y Mercé Puig se encontraban ahora, dentro del despacho del director del St. Paul’s School, el señor Creu.

			—Estimats senyors Esteve, según los resultados de los exámenes de la tercera evaluación de Pol, es imposible que pase a COU y esta sería la tercera vez que repite 3º de BUP. No es fácil comunicarles que no tenemos más remedio que expulsar a su hijo del colegio, pues, según las normas no puede repetir tres veces.

			—Pero aún quedan los exámenes finales de junio y también los de septiembre —indica Mercé, muy seria.

			—Señora Esteve, como sabe, para cursar COU debe tener todo el BUP aprobado. Pol solo ha logrado aprobar la asignatura de Educación Física y esta es la segunda vez que cursa 3º de BUP. Y, además, tiene pendientes Matemáticas de 1º y Catalá de 2º. Es imposible que apruebe todo —expresa el director en un tono conciliador.

			—Da igual, hay que darle una solución —increpa Mercé—. Somos socios fundadores de este colegio y hemos invertido mucho dinero; Pol debe finalizar sus estudios.

			—El claustre de professors ha decidido, por unanimidad, que no podemos hacer nada más por él. Pol en los tres últimos años ha cambiado, pasando de ser un estudiante excelente a un chico desobediente, desordenado y hasta mal educado en muchas ocasiones —justifica el señor Creu.

			—¿La decisión es del claustro de profesores? —cuestiona Arnau.

			—Así es —afirma el director.

			Arnau sonríe, pero en su expresión no hay rastro de amabilidad. Se gira hacia Mercé con gesto solemne.

			—Molt bé. Voy a convocar una reunión urgente del consejo de fundadores y veremos qué opinan sobre que dejemos de colaborar con ellos y retiremos del colegio, no solo a Pol, sino también a nuestros otros tres hijos —amenaza Arnau mirando, a su mujer que asiente con la cabeza.

			El señor Creu traga saliva. Sabe perfectamente lo que eso significaría para las finanzas del centro.

			—Señor Esteve, creo que su actitud no beneficia en nada a la educación de Pol… —intenta razonar el director.

			—Usted no tiene derecho a decirnos cómo educamos a nuestro hijo —responde Mercé, con la cabeza en alto y la mirada helada.

			—Tranquila, cielo —interviene Arnau, posando con afectación una mano sobre el brazo de su esposa—. El señor Creu no ha querido decir eso. Estoy seguro de que hablará con el claustro de profesores para que apoyen a Pol en los exámenes y logre aprobar todo en junio.

			—¿En junio? —pregunta el director, visiblemente sorprendido— Pero también está septiem…

			—En junio, señor Creu. En junio —dictamina Arnau, con un tono que no admite réplica—. Mañana espero una llamada con la decisión final.

			El matrimonio se pone en pie. Arnau le ofrece la mano a su esposa y caminan hacía la puerta del despacho.

			—Por cierto —agrega Mercé con una sonrisita—, recuerde que mi padre es un alto cargo de la Generalitat.

			El portazo con el que se despiden retumba en el despacho del director.

			Media hora más tarde, cuando Arnau y Mercé llegan a su casa, un imponente chalet en Pedralbes, encuentran a Pol en el garaje limpiando su moto. La escena no podría ser más apropiada: el hijo problemático, en vaqueros y camiseta rota, con las manos llenas de grasa, ajeno a la tormenta que se ha desatado por su culpa.

			­—Hola, Pol —comienza su padre comedido—. Venimos del colegio de hablar con el director.

			Pol suelta un resoplido sarcástico.

			—¿Y qué os ha dicho “cabeza de toro”?

			—Pol, cielo —interviene Mercé, usando su tono más dulce—, está complicado que pases de curso y no puedes repetir por tercera vez. Nos han amenazado con expulsarte.

			—¡Qué hijos de puta! —responde Pol con una mueca de asco.

			—¡Pol! —exclama Arnau, perdiendo la paciencia—. Esto no puede seguir así. Cada día eres más maleducado; no me extraña que quieran echarte del colegio. Nos avergüenzas.

			Pol se yergue lentamente, cruzándose de brazos.

			—Sabéis que yo no quiero seguir estudiando. Quiero dedicarme a las carreras de motos.

			—Fill meu, tienes ya veinte años, y eso no es una profesión. No tienes futuro con las carreras —razona su madre—. Si al menos quisieras trabajar en la editorial con nosotros…

			—¿En la editorial? ¡Estás loca, mamá! —exclama Pol, con una risa mordaz.

			—No se te ocurra hablarle así a tu madre —interviene Arnau con un tono helado.

			Pol los observa, desafiándolos con la mirada, antes de montarse en la moto y arrancarla con un rugido atronador.

			—Mi futuro es mío —declara con frialdad.

			Y sin darles oportunidad de responder, acelera y desaparece por la rampa del garaje, dejando tras de sí el eco de su rebeldía.

			1989

			Valencia, viernes, 12 de mayo, 14:00h

			—¡Carles!, ¡Carles!

			—¿Qué pasa, mamá? —responde con apatía, entrando en la cocina del restaurante arrastrando los pies.

			—Acaba de llegar tu padre del Mercat Central. Ayúdale a descargar la furgoneta y guárdalo en la cámara.

			Carles se lleva la taza de café a los labios.

			—Voy —contesta pegando un sorbo al café.

			—¡Carles!, ¡ya! —increpa su madre, cruzándose de brazos—. Por favor, hijo, espabila, que tengo que empezar a preparar las comidas.

			En 1989, Valencia seguía siendo una ciudad donde la tradición se imponía sobre los cambios que poco a poco comenzaban a abrirse paso. La playa de la Malvarrosa aún conservaba su esencia de barrio marinero, con sus casas bajas y su paseo sin las grandes reformas que llegarían después. En este escenario, el restaurante Xarxa del Pescador, regentado por Guillem Escrivá y Nuria Ferrer, era ya un referente gastronómico. Su ubicación privilegiada frente al mar y sus paellas cocinadas en horno de leña lo convertían en parada obligatoria tanto para turistas como para valencianos, que encontraban en su terraza un rincón donde disfrutar del Mediterráneo entre el aroma del arroz, el bullicio de los comensales y la brisa salada de la costa. A las dos de la tarde, el restaurante bulle de actividad. 

			—¡Carles!, ¡Carles! —grita Guillem a su hijo.

			—¿Quéee? —responde Carles, apareciendo por la puerta trasera de la cocina mientras tira una colilla a la calle.

			—Tienes dos paellas para servir: la grande para la mesa 8 y la pequeña para la 10. Date prisa antes de que se pasen —ordena su padre, fulminándolo con la mirada—. No tienes vergüenza; ya fumarás cuando acabemos de servir las comidas, que ahora estamos a tope.

			—Pues no seas tan rata y contrata un camarero —contesta Carles resoplando y poniendo los ojos en blanco—. Yo no doy abasto —se queja, cogiendo las paellas con desgana y saliendo hacia el comedor.

			Diez minutos después, Nuria aparece en la cocina. 

			—Guillem, ¿dónde está Carles? Tengo una fideuá y un arròs negre para servir.

			—¿Y yo qué coño sé? Hace un rato salió a llevar las paellas —responde Guillem, secándose las manos en el delantal antes de asomarse al comedor. Al instante, lo encuentra: apoyado en la barra, charlando tranquilamente con el camarero y una cerveza en la mano—. ¡Carles!, ¿puedes venir, por favor? —pregunta con una sonrisa tensa, intentando no alterar el buen ambiente del restaurante.

			—Voy, papá —responde Carles sin moverse un centímetro.

			—¡Carles! —repite Guillem, esta vez con la voz notablemente más firme.

			Carles suspira, apura la cerveza y deja el vaso en la barra con toda la calma del mundo.

			—Voooy.

			Finalizado el turno de comidas, sobre las cinco de la tarde, Carles entra en la cocina y suelta su veredicto con la misma naturalidad con la que anuncia el tiempo.

			—Me voy. Tengo partido a las seis.

			Nuria, que está limpiando los fogones, se gira.

			—¿Vendrás para servir las cenas?

			—No creo, mamá. Iremos a tomar algo después.

			Guillem levanta la cabeza y lo fulmina con la mirada.

			—¿Cómo que iréis a tomar algo? ¡Es jueves! Y tú tienes que trabajar —gruñe—. A las ocho quiero verte aquí.

			—Ni de coña, papá —expresa Carles soltando una carcajada—. Estoy harto de que me explotes, ¡joder! Contrata otro puto camarero y déjame vivir en paz.

			—Niñato de mierda… —gruñe, avanzando hacia él, pero Nuria le agarra del brazo justo a tiempo.

			Carles lo mira con sorna y cara de desprecio.

			—Deberías sentirte afortunado —masculla Guillem—. Con solo dieciocho años, has terminado tus estudios y llevas dos años trabajando con un buen sueldo.

			—¿Trabajando? Si parezco tu esclavo —recrimina Carles—. ¡Joder! ¡Estoy hasta los collons!

			Sin dar tiempo a réplica, gira sobre sus talones y sale de la cocina de un portazo haciendo retumbar las cacerolas.

			1989

			Campo Real-Madrid, viernes, 12 de mayo, 14:00h

			A finales de los 80´, Madrid vibraba al ritmo de la Movida Madrileña, un movimiento contracultural que transformó la ciudad en un hervidero de creatividad y modernidad. Las calles de la capital se llenaban de jóvenes ávidos de libertad, explorando nuevas formas de expresión artística y musical, mientras los clubes nocturnos y bares se convertían en epicentros de esta efervescencia cultural. En contraste, a pocos kilómetros, Campo Real mantenía su esencia rural, anclada en tradiciones centenarias. Este pequeño municipio madrileño, conocido por sus extensos olivares y la producción de aceite de oliva, ofrecía un remanso de tranquilidad lejos del bullicio urbano. Las familias se dedicaban a labores agrícolas, y la vida cotidiana transcurría al ritmo de las estaciones y las cosechas.

			—¡Papá, mamá! —Alfonso entra en el salón con el ceño fruncido y un sobre en la mano.

			—¿Qué ocurre, Alfonso? —pregunta su madre, colocando el mantel sobre la mesa con gesto tranquilo.

			—¿Dónde está papá?

			—Ha tenido que ir a la finca. Parece que el algodoncillo del olivo ha infectado varios olivares —explica Olivia sin apartar la vista de su tarea.

			—Vaya, ¿y es grave? —pregunta Alfonso, aunque su tono suena distraído.

			—Aún no lo sabemos —responde su hermana Shira, que coloca los vasos con la meticulosidad de quien lleva una vida siguiendo normas impuestas.

			—Voy a acercarme a ver qué pasa.

			—Espera, ya debería estar de vuelta —interviene Olivia—. ¿Qué papeles llevas en la mano?

			Alfonso se cruza de brazos y tamborilea los dedos sobre el sobre.

			—Acabo de venir del colegio. Me han dado las notas finales.

			Shira alza las cejas.

			—¿Y? Dinos, ¿qué pasa?

			—¡Hola! ¿Qué pasa de qué? —interrumpe Fernando, entrando en el salón con el gesto cansado.

			—Alfonso tiene las notas del curso —aclara Olivia.

			Fernando fija la mirada en su hijo.

			—¿Y bien?

			Alfonso exhala despacio y, con aire misterioso, rompe el silencio.

			—Alfonso Guzmán Ballesteros ha obtenido la calificación final de… 9,2 en el curso de COU.

			Olivia se acerca con una sonrisa radiante.

			—Cariño… —le dice, abrazándolo con orgullo.

			Fernando le da una palmada en la espalda.

			—¡Este es mi chico!

			—¡Es estupendo! ¡Enhorabuena! —felicita Shira—. Ahora, a tope con la selectividad. ¿Sabes cuándo te examinas?

			Alfonso se cruza de brazos.

			—Los exámenes serán a principios de julio, pero no tengo claro si la voy a hacer. No quiero estudiar una carrera.

			El silencio cae como una losa.

			—¿Cómo dices? —Shira lo mira como si le hubiera crecido una segunda cabeza—. Pero… yo estudié ingeniería forestal pensando que tú harías ingeniería agrícola y trabajaríamos juntos en la finca… No… no entiendo nada.

			Fernando entorna los ojos.

			—Alfonso, ¿qué nos estás queriendo decir? —pregunta, con la voz impregnada de reproche.

			Alfonso aprieta los puños.

			—Mamá, papá, vosotros sabéis que nunca me ha gustado el campo. Sabéis lo que quiero, y no es vivir el resto de mi vida entre olivos.

			—Pero, Alfonso, la finca “Villa Guzmán” es un legado familiar —relata Olivia—. Tu padre y tu hermana trabajan en ella, y el siguiente eres tú. Como futuro dueño, debes estudiar una ingeniería y no ser un simple peón analfabeto que no entiende el mundo del olivo.

			Alfonso siente un nudo en la garganta, pero no baja la mirada.

			—Mamá, yo quiero salir de Campo Real. Quiero dejar de vivir en la finca.

			—Pero vas a salir —insiste Olivia—. El año que viene te irás, como hizo tu hermana, a un colegio mayor en Madrid o Salamanca. Allí estudiarás la carrera.

			—¿Para qué? —Alfonso escupe las palabras como si le quemaran—. ¿Para qué dentro de cinco años, cuando acabe la carrera, tenga que volver aquí a trabajar en la finca?

			Fernando lo mira con frialdad.

			—Alfonso, es lo que siempre hemos planeado para ti. Eres un magnífico estudiante con un gran futuro como empresario. Ahora solo tienes diecisiete años y no tienes las cosas claras —su tono se endurece—. La familia es lo más importante y tú no puedes pensar solo en ti. ¡Eres un egoísta!

			La furia estalla en Alfonso como un trueno.

			—¡Basta, papá! —ladra con los ojos encendidos—. Tengo las cosas más claras que nunca. Sé lo que quiero y nada tiene que ver con lo que habéis planeado para mí. ¡Nunca lo ha tenido!

			Sin esperar respuesta, gira sobre sus talones y se marcha, cerrando la puerta con tal fuerza que los cristales tintinean en sus marcos.

			1989

			Simancas - Valladolid, viernes, 12 de mayo, 14:00h

			—Cariño, ¿estás seguro de que quieres contarles a tus padres lo nuestro? —pregunta Cora a Mateo, con un temblor en la voz y el miedo reflejado en sus ojos.

			—Sí. Ya no aguanto más esta situación. Ahora que he acabado la carrera, quiero casarme contigo —afirma Mateo con una convicción inquebrantable.

			—Pero tus padres no lo permitirán —solloza Cora, mordiéndose el labio inferior.

			—Mi madre me apoyará, siempre lo hace, y mi padre... me da exactamente igual. Tú eres mi elección. Tengo veintidós años, no pienso pedir permiso para amar a quien quiero —responde Mateo con seguridad.

			—Mateo, mi vida ¿De verdad crees que Don Alfredo va a permitir que el señorito Carvajal se case con la hija de los sirvientes? —pregunta Cora con un hilo de esperanza.

			—Me importa una mierda lo que opine mi padre. Si no acepta, le dejaré claro que nos iremos de aquí. Y si hace falta, nos largaremos de Valladolid. No pienso someterme a sus prejuicios —declara Mateo con una determinación feroz.

			—¿Tú crees que todo saldrá bien? —pregunta Cora, con el alma en vilo.

			—En un rato lo sabremos. Voy a hablar con ellos.

			A finales de los 80, Valladolid conservaba su esencia tranquila y tradicional, con calles de piedra y una clara división entre clases. En los pueblos cercanos como Simancas, esa separación era aún más evidente. La figura del patrón, amo de tierras y dueño de las decisiones, seguía siendo la autoridad indiscutida, mientras los jornaleros vivían una existencia de trabajo duro y pocas perspectivas.

			Diez minutos después, Mateo Carvajal Palacios se encontraba frente a la puerta de la salita azul de su casa, escuchando la radio hablar de la posible caída del telón de acero. Dentro, su madre, Vega Palacios, leía tranquila en su mecedora, ajena a la tormenta que se desataría. Mateo, con el corazón acelerado, sabía que debía enfrentarse a su familia. Estaba enamorado de Cora, la hija del capataz y cocinera de la finca, un amor que pondría en riesgo la paz que siempre había reinado en su hogar. Sin embargo, ya no podía callar lo que sentía.

			—Hola, Mateo, ¿qué haces aquí a estas horas? ¿No deberías estar en la universidad? —pregunta Vega, levantando la vista del libro.

			—¡Hola, mamá! —responde Mateo, acercándose a darle un beso—. Hice el último examen de la carrera ayer. Ya he acabado. Necesito hablar contigo.

			—¿Ocurre algo malo?

			—¿Recuerdas a Cora, la hija de Esteban y Aurora?

			—Claro que la recuerdo, ¿le ha pasado algo? —pregunta, con el gesto tenso.

			—No, mamá, tranquila. Cora está bien. Solo quería hablar contigo de algo importante —dice Mateo, midiendo sus palabras—. Quiero que me escuches antes de reaccionar.

			—¿Escucharte? —replica Vega, bajando el libro lentamente, notando la seriedad de su hijo—. Mateo, me estás asustando.

			—Mamá, llevo un año saliendo con Cora y… —hace una pausa, observando el rostro expectante de su madre—. Voy a casarme con ella.

			El libro resbala de sus manos y cae con un golpe seco al suelo. Vega se queda inmóvil, con la boca entreabierta, como si le hubieran dado un bofetón invisible. Mira a su hijo con una mezcla de incredulidad y espanto.

			—¿Qué has dicho? —su voz suena ahogada, como si se negara a creerlo.

			—Que Cora y yo vamos a casarnos —repite Mateo.

			—¡Esto no puede estar pasando! —exclama Vega, llevándose una mano a la frente, tambaleándose ligeramente—. ¡Dime que es una broma, Mateo!

			—No, mamá. Estoy enamorado de ella. Es la mujer con la que quiero compartir mi vida.

			—Pero, hijo... esa relación es imposible. Tu padre nunca lo permitirá.

			Veinte minutos después, Mateo entra al despacho de su padre en la bodega de la finca. Su corazón late con furia, pero su mirada es desafiante.

			—Papá, vengo a hablarte de Cora —comienza sin rodeos.

			—¿Cora? ¿Quién es Cora? —pregunta Alfredo sin apartar la vista de los papeles sobre su escritorio.

			—Cora, la hija de Esteban, el capataz. Y mi novia.

			Alfredo levanta la cabeza con una sonrisa burlona.

			—¿Novia? —se mofa con tono irónico.

			—No es un capricho. Llevamos un año juntos y queremos casarnos.

			—¡Por encima de mi cadáver! —ruge Alfredo, golpeando la mesa con el puño.

			—¡Estoy enamorado de ella y no pienso dejarla!

			—¡Casarte con una sirvienta! —grita su padre con desprecio—. ¡Un Carvajal con una “Don nadie”!

			—¡Basta! —exclama Mateo—. No te atrevas a hablar de ella así.

			De repente, la puerta del despacho se entreabre y el secretario, alertado por los gritos, asoma la cabeza.

			—¿Ocurre algo, Don Alfredo?

			—Nada, Sebastián, una simple discusión familiar —dice Alfredo con frialdad—. Pero ya que estás aquí, tráeme los contratos de Esteban y Aurora. Ah, y de paso, dime, ¿Cora también está contratada como sirvienta?

			—No, señor. Solo ayuda a su madre a veces en la cocina. En realidad, es maestra en la escuela del pueblo.

			—¿Maestra? Vaya, y yo que pensaba que solo fregaba platos... —murmura Alfredo con sorna—. En cualquier caso, creo que es el momento de cambiar al personal. Esteban ya no maneja bien a los peones y Aurora... bueno, su comida ha perdido sabor. Mejor contratar gente nueva.

			—¡No puedes hacerles esto! —grita Mateo, furioso—. ¡Han dedicado su vida a esta casa!

			—Claro que puedo. Puedo hacer esto y mucho más. Esta es mi finca, mis reglas.

			—Si se van ellos, me voy yo. Dejaré esta finca para siempre, desapareceré de Valladolid y jódete si crees que voy a seguir tus malditos mandatos —escupe Mateo, girándose con furia y saliendo del despacho, dejando a su padre y al secretario boquiabiertos.

			1989

			Éibar - Guipúzcoa, viernes, 12 de mayo, 14:00h

			—Ama, por favor, solo son 200.000 pelas, te las iré devolviendo poco a poco —ruega Julen, con la voz cargada de ansiedad, apoyando las manos sobre la mesa de la cocina.

			—¿Cómo? ¿Tú estás loco? —le reprocha Bárbara, cruzándose de brazos con firmeza—. Pero, ¿de qué está hecha esa guitarra, de oro?

			—Ez, Ama, es una Gibson Les Paul Custom Alpine White —explica, como si el nombre por sí solo justificara la necesidad imperiosa.

			—Mira, maitea, no creo que a tu aita le hubiera gustado que gastásemos el dinero de la indemnización en una guitarra —su voz tiembla levemente al mencionar a su difunto esposo.

			—Pero ama, que solo es un poco. El domingo toco en el Txitxarro y no puedo hacerlo con esta mierda —señala con desprecio la guitarra negra desgastada que sostiene en la mano—. Necesito una guitarra nueva, joder.

			—Maitea, hace un año que aita falleció y, aunque cobramos el seguro por el accidente, tenemos muchos gastos. Tus hermanos pequeños aún van a la ikastola y tú, en vez de ayudarme buscando un trabajo, te dedicas a tocar la guitarra por los bares. Yo estoy agotada de limpiar por las casas —su voz se quiebra, pero se mantiene firme.

			—Ama, ese es mi trabajo, soy guitarrista en un grupo.

			—Pues no veo yo que ser músico te dé dinero.

			—Sí me da, lo tengo ahorrado.

			—¿Y entonces por qué me pides dinero a mí para comprarte otra guitarra? Vende esta y, con lo que saques y tengas ahorrado, compras la otra.

			—Porque me la tienen reservada hasta el domingo, no me da tiempo de vender esta. El dinero lo necesito hoy o mañana, pues.

			—Julen, no pienso darte nada, lo siento, hijo —zanja Bárbara, dándole la espalda y saliendo de la cocina.

			Julen aprieta los dientes, siente un nudo en el estómago y los puños le tiemblan de rabia.

			—Estoy harto de todo, esto es una puta mierda. ¡Hostia! —grita, furioso, y sale de la casa dando un portazo que hace vibrar los cristales.

			A finales de los 80, Éibar, en Guipúzcoa, seguía marcado por su fuerte tradición industrial. La ciudad, famosa por su histórica industria armamentística y de herramientas, vivía al ritmo del trabajo en las fábricas, donde generaciones de eibarreses se habían forjado una vida de esfuerzo y sacrificio. Las chimeneas de las fábricas se alzaban sobre un paisaje montañoso, y el ruido de las calles se mezclaba con el sonido de los trenes y las bicicletas, medios principales de transporte en la zona.

			La vida cotidiana en Éibar no solo giraba en torno a la industria, sino también a los desafíos sociales. Los eibarreses se enfrentaban a una realidad compleja, donde la esperanza de un futuro mejor chocaba con las tensiones de la lucha por la identidad y la autonomía.

			Una hora más tarde, Julen y su amigo Iker están montados en una Bultaco Mercurio 175GT, frente a la gasolinera solitaria en la carretera de Elgoibar. La noche les envuelve con su manto cómplice.

			—Lagun, ¿estás seguro? —pregunta Iker, tragando saliva.

			—Totalmente, lo tengo todo planeado. Cuando anochece, solo se queda un tío en la gasolinera; entonces, mientras tú le pides gasolina, yo entro en la tienda por detrás y cojo el dinero de la caja registradora. Luego salgo y nos largamos. No se va a enterar de nada hasta que no vuelva a entrar y entonces, nosotros ya estaremos a tomar por culo.

			Iker se pasa la lengua por los labios secos, los nervios le devoran por dentro.

			—Hostia puta, estoy acojonado. ¿Y si nos pillan?

			—¿Cómo hostias nos van a pillar? Nosotros vamos en moto y él va corriendo.

			—¿Y cuándo quieres hacerlo?

			—¿Mañana? —responde Julen sin titubear.

			—¡¿Tan pronto?!

			—La guitarra la tengo que comprar el domingo sin falta.

			—Pero, ¿estás seguro que tienen tanto dinero en la caja de la gasolinera?

			—Mañana es sábado, seguro que está a tope —manifiesta Julen con una seguridad inquietante.

			Iker niega con la cabeza, inquieto.

			—Julen, no lo veo claro.

			—Mira, vamos a probar hoy, hacemos un simulacro: vete a echar gasolina y yo entro por detrás a ver si me ve.

			A las once de la noche, la gasolinera está envuelta en sombras. Iker está echando gasolina a su moto mientras Julen se desliza entre la penumbra y entra por la parte trasera de la tienda. El corazón le late con fuerza. Tal y como había previsto, el gasolinero no le ve llegar, pero cuando alcanza la caja registradora, se encuentra con una barrera inesperada: está cerrada. Sellada. Imposible de abrir.

			Julen maldice entre dientes. La frustración le quema las entrañas.

			El gasolinero, ajeno a la sombra que se mueve a sus espaldas, bosteza y se estira. Julen retrocede con sigilo y sale de la tienda con la mandíbula tensa. Se monta en la moto con Iker y se alejan de la escena.

			—O sea, que es imposible —niega Iker con la adrenalina aún bombeándole en la sangre.

			—Nada es imposible. Podemos amordazarle y obligarle a que abra la caja —propone Julen con frialdad.

			—Conmigo no cuentes.

			—Pero…

			—No, tío. Me voy —zanja Iker, arrancando la moto y largándose sin mirar atrás.

			—¡Cabrón! —grita al aire, observando las luces traseras desaparecer en la carretera.

			Mira sus manos vacías y aprieta los puños hasta que las uñas se le clavan en la carne.

			—¡Qué puta mierda de vida! —murmura. 

			Necesita dinero. Necesita esa guitarra. Y hará lo que sea para conseguirla.

			6. UDEB

			2021

			Barcelona, miércoles, 4 de agosto, 10:00h

			A las diez de la mañana, el AVE, que recorre el trayecto Madrid-Barcelona, entra puntual en la estación de Sants.

			Cuando Paula y Laia salen por la puerta de la estación, observan a un hombre atractivo y atlético que, vestido con vaqueros y una camiseta negra, las espera apoyado en un Audi S3 Sporback rojo.

			—Vaya, vaya, vaya… ¿a quién tenemos aquí? … al Comisario Jordi Moliner, el alumno más famoso de la Escuela Nacional de Policía de Ávila —expresa Paula mientras se acerca a darle un afectuoso abrazo.

			—Vaya, vaya, vaya… ¿cómo es posible que Paula Vergara esté de visita en Barcelona? Benvingut! —responde Jordi mientras sigue abrazado a Paula.

			—No sabía que os conocíais tan bien —comenta Laia acercándose a darle dos besos a Jordi.

			—Bueno, bien, bien… —indica Paula.

			—Dos años de academia unen mucho… —interrumpe Jordi, con sonrisa picarona—. En fin… Ehhh…   ¿dónde tenéis el hotel?

			—Nos han reservado el Ikonik Ramblas; estamos al lado de la sede —responde Laia.

			—¿Qué preferís?, ir al hotel, dejar la maleta y refrescaros un poco, o que vayamos directamente a la sede.

			—Yo creo que debemos ir directos a la sede; el viaje ha sido corto y cómodo y yo, personalmente, me encuentro descansada. Laia ¿qué opinas?

			—Que vamos mejor a la sede —asiente.

			—Pues a las Ramblas, directos —indica Jordi, abriendo hábilmente las dos puertas derechas del Audi para que entren las mujeres.

			—Por cierto, Jordi, no soy Comisaria Vergara sino Almendáriz —comenta Paula dentro del coche. 

			—¿Utilizas tu segundo apellido? En Ávila eras Vergara.

			—Así es, pero desde que acabé la escuela he utilizado siempre Almendáriz.

			—Ahora entiendo por qué, cuando traté de buscarte, me fue imposible localizarte. Después de acabar la academia, desapareciste. No viniste a ninguna cena anual de la promoción. No supe nada de ti hasta que se fundó en 2015 la UDE y vi que la Comisaria Paula Almendáriz eras tú.

			—Bueno, me gusta vivir en el anonimato… —justifica Paula sonriendo sin darle mayor importancia.

			—¿Y qué es de tu vida? ¿Casada? ¿Hijos? —interroga, curioso, Jordi, mirándola de reojo en el coche mientras conduce.

			—Soltera, pero con una hija y un nieto.

			—¿Qué? ¡Un nieto! —expresa sorprendido.

			—Así es, ayer hizo un añito —comenta sonriente.

			—Pero si tú eres más joven que yo, ¿cuantos tienes? ¿Cuarenta y ocho, cuarenta y nueve?

			—El 6 de noviembre cumplo cincuenta y dos.

			—Vaya, entonces solo tienes un año menos que yo; pareces más joven —expresa guiñándole el ojo.

			—¿Dónde está la sede? —pregunta Paula cambiando de tema sintiéndose incomoda ante el flirteo de Jordi.

			—En la Plaça Reial, ¡perdón!, para ti, madrileña, en la Plaza Real —bromea Jordi—. ¿Conoces Barcelona?

			—Pues sí y no, porque he venido en dos o tres ocasiones por trabajo y, la verdad, turismo he hecho poco.

			—A ver si nos dejan algún rato libre estos días y te enseño lo más destacado.

			—Desde que leí La Catedral del Mar, me muero de ganas por conocer la Basílica de Santa María del Mar. Me impactó mucho la novela y me encantaría ver la iglesia —expresa Paula.

			 —Eso está hecho; en un paseíto la vemos —dice Laia—, está muy cerca de la sede, en el barrio gótico.

			—Ya hemos llegado —indica Jordi, entrando en un garaje—. En la sede nos están esperando todos.

			—¿Podemos hacer una conexión telemática con Madrid? —pregunta Paula—. Hace dos años lo hicimos así con la comisaría de Ourense por un caso que llevamos conjunto y, la verdad, es que funcionó de maravilla.

			—Claro que podemos; lo hablo con Asier y lo preparamos para esta tarde —insinúa apagando el coche.

			—Perfecto, Jordi. Asier supongo que será tu experto informático.

			—Así es, ahora te presento a todos —expresa Jordi bajando del coche y dirigiéndose al ascensor.

			La sede de la UDEB está en la primera planta de uno de los edificios que bordea la Plaza Real, ubicada en pleno centro de Barcelona, en el barrio gótico, a lado de La Rambla. 

			Dentro de la sede, el Comisario Jordi Moliner le explica a Paula que ocupan los tres únicos pisos que hay en la primera planta. Tiene varios despachos, un almacén y una estancia aislada que alberga el laboratorio forense. Al final del piso, llegan a una gran sala diáfana con una enorme mesa rectangular rodeada de sillas, ocupadas por varias personas.

			—Bon Dia! —saluda el Comisario Moliner a su equipo.

			—Hola Comissari —responde una mujer, con una media melena morena, de unos cincuenta años, vestida con un traje de chaqueta burdeos, mientras el resto se ponen en pie y levantan la mano a modo de saludo.

			—Os presento a la Comisaria Paula Almendáriz, jefa de la UDEM. Paula, estos son: la Inspectora Jefe, Nora Serra, mi mano derecha —señala Jordi a la elegante mujer que le ha saludado antes—;  el Inspector Informático Asier Zuñiga —muestra a un joven treintañero vestido con ropa deportiva—; el Inspector Julián Lara y la Subinspectora Gala Fuster —apunta a un hombre que rondará los sesenta años, con el pelo largo recogido en una coleta y vestido de manera informal, y a una joven pecosa, treintañera, que lleva un discreto vestido veraniego de color naranja haciendo juego con su larga melena pelirroja—; y, por último, nuestro forense, el doctor Andreu Estrada —señala Jordi a un hombre de mediana edad, con el pelo muy corto, que lleva puesta una camisa de manga corta con un llamativo estampado de flores, bermudas rojos y chanclas de playa.

			—Bon dia a tots. Com esteu? —saluda Paula en un horrible catalán, provocando la sonrisa del equipo.

			—¿Qué tal el viaje? —pregunta cortésmente la Inspectora Jefe Nora Serra mientras se sienta.

			—¡Genial! La verdad es que venir en AVE es una maravilla —contesta Paula.

			—Bien, Paula, si te parece, te presentamos los dos casos de asesinato que llevamos aquí —propone Jordi.

			—Perfecto —dice Paula, sentándose junto a Nora.

			—Gala, por favor, haz los honores… —invita Jordi.

			—Ahora mismo —asiente la Subinspectora Fuster acercándose, con un rotulador rojo a una pizarra que le recuerdan a Paula sus viejas pizarras de la sede—. La primera víctima es Pol Esteve Puig, fue encontrado muerto el 18 de febrero en una barca en la Lonja de Pescadores del Puerto Pesquero de Barcelona, con tres tiros en el abdomen producidos por una pistola Llama M-82 9 Parabellum. Tenía una estampa de la Virgen y un mapa donde estaba escrito por detrás la siguiente cita de Colón: «El mar dará a cada hombre una nueva esperanza, como el dormir le da sueños». Nació el 17 de enero de 1969, por lo que tenía cincuenta y dos años. Es el mayor de cuatro hermanos. Sus padres son Arnau Esteve y Mercé Puig, propietarios de la prestigiosa editorial “Universo”. Pol es dueño de la famosa cadena de gimnasios “Cos Sany”, que regenta junto a su pareja Adriá Sabater, y vivían en un ático en la Diagonal de Barcelona. Y eso es todo lo que tenemos hasta ahora.

			—¿Pistas?, ¿testigos?, ¿huellas? —cuestiona Paula.

			—Hemos interrogado a los familiares y trabajadores de los gimnasios —expresa Nora—, pero no hemos encontrado ninguna pista que merezca la pena seguir.

			—¿A qué hora le encontraron y a qué hora murió? —pregunta Paula.

			—Un pescador llamó a los Mossos d’Esquadra sobre las cinco de la madrugada, y según la autopsia, que, por cierto, hizo Laia —matiza Andreu—, la hora de la muerte se establece en torno a la una de la madrugada.

			—Gracias y, ¿de la segunda víctima que sabemos?

			—El segundo cadáver —relata Gala— aparece muerto el 27 de marzo de este año, con tres tiros en el abdomen, en una barca en la Lonja del Pescado del Grau de Gandía. Lleva una estampa de la Virgen y un mapa donde por detrás está escrita la nota «Y como sea esta gente de muy franco corazón que cuanto le piden, dan con la mejor voluntad del mundo», también de Cristóbal Colón.

			—El modus operandi de los cuatro asesinatos es exactamente el mismo —interrumpe Paula mientras anota en su libreta azul—. ¿Quién es esta víctima?

			—Se trata de Carles Escrivá Ferrer. Nació el 2 de septiembre de 1971 en Valencia, por lo que tenía cincuenta años. De joven trabajó en Valencia en el restaurante familiar de sus padres, Guillem y Nuria. En 1991 se trasladó a vivir a Gandía y abrió su propio restaurante en el paseo marítimo Neptuno. En la actualidad tenía varios negocios relacionados con la hostelería, destacando el famoso Chill Out, Playa Santorini Beach Club en la avenida de la Paz del Grau de Gandía.  Carles, se ha casado tres veces y divorciado dos; desde 2019 estaba casado con Silvina Cruz. De su segundo matrimonio tenía un hijo, Borja, de veinticinco años, que trabaja en el Chill Out como DJ —remata Gala.

			—Laia, ¿recuerdas los datos de la autopsia? —pregunta Jordi.

			—Lo tengo anotado —responde Laia abriendo el expediente en su portátil—. Carles Escrivá Ferrer falleció como consecuencia de los tres tiros que recibió en el abdomen, de una pistola Llama M-82 9 Parabellum. Concretamente, fue mortal uno que le perforó el estómago. La hora de la muerte se establece entre las doce y una de la madrugada del 27 de marzo. 

			—Entiendo que el aviso lo recibisteis por la mañana —señala Paula.

			—Así fue, a las seis de la mañana la Creu Roja del pueblo de Gandía recibió el aviso de un trabajador de la lonja —matiza Nora.

			—Hemos interrogado a todos los posibles testigos y familiares, y hemos revisado las cámaras de la zona —indica Julián—, sin que hayamos obtenido información alguna de relevancia.

			—Bien —expresa Paula poniéndose de pie—. Jordi, si me lo permites, ¿puedo proponer algo? 

			—Adelante —invita Jordi—, ¿qué has pensado?

			—Lo primero, es esperar a que los inspectores, que hoy van camino de Valladolid, nos presenten el caso del último asesinado —manifiesta Paula—. Por otro lado, otros dos inspectores irán al escenario del asesinato del mes pasado en Campo Real en Madrid. Como he comentado antes, lo mejor es que trabajemos los dos equipos juntos. En principio deberíamos establecer una conexión telemática esta tarde y de esta manera, cotejar todas las pistas para poder establecer un plan de actuación conjunto. ¿Qué te parece? —consulta Paula, mirando a Jordi.

			—Perfecto —aprueba Jordi—. Asier, prepara una conexión con Madrid y Valladolid para las seis de la tarde.

			—Ponte en contacto con la Inspectora Rebecca Vicente, que está de apoyo logístico en la sede de Madrid, para que avise a todo el personal y te ayude en lo que necesites —puntualiza Paula mirando a Asier.

			—Ok, sin problemas. A las seis estará todo preparado —afirma Asier.

			7. El Campo Grande

			2021

			Valladolid, miércoles, 4 de agosto, 12:00h

			El sol ya alcanza su punto álgido sobre Valladolid cuando el AVE, con su característico zumbido, hace su entrada en la Estación de Campo Grande, trayendo consigo a los dos inspectores desde Madrid. A las doce en punto, los viajeros descienden de la moderna nave de acero, donde el aire acondicionado y el ajetreo frenético contrastan con la calma del cálido mediodía castellano. La algarabía de la estación no logra ocultar el suave murmullo de los trinos que vienen del parque cercano, ni la frescura de la brisa que se cuela entre los árboles que adornan la plaza de Colón. Es un día sin sombra, en el que la ciudad, como cada verano, parece ofrecer su resplandor más pleno.

			Rodrigo y Hugo cruzan con paso firme la Plaza de Colón, dejando atrás la estación, y avanzan por la ancha acera que bordea la histórica plaza. A sus lados, el bullicio de la gente se mezcla con el ruido lejano de los coches, pero el aire es limpio, y la luz de la mañana acaricia las fachadas de los edificios que bordean la plaza con su color beige y terracota. La ciudad, a pesar de su modernidad, conserva una sobria elegancia que no pasa desapercibida.

			El hotel en el que se han citado con el Comisario Peña se alza majestuoso frente a ellos, un edificio de época que guarda la historia de las calles de Valladolid. En el hall, el aroma a café recién hecho se mezcla con el leve murmullo de conversaciones bajas. Peña, un hombre de unos sesenta años, delgado y de porte tranquilo, se levanta con un gesto solemne cuando ve a los dos inspectores atravesar la puerta.

			—Buenos días, soy el Comisario Peña, supongo que ustedes son el Inspector Jefe Gandía y el Inspector Molina, ¿verdad? —saluda, extendiendo la mano.

			—Así es, Rodrigo Gandía —responde el primero, estrechando su mano con firmeza.

			—Hugo Molina, encantado, Comisario Peña —añade el segundo, con una sonrisa contenida.

			—Supongo que querrán subir a dejar el equipaje, así que les espero aquí, porque dentro de quince minutos hemos quedado con Simón Zamorano, el barquero que encontró el cadáver.

			—¿Quince minutos? ¿Nos dará tiempo? —pregunta Hugo, apremiado por la prisa del momento.

			—Por supuesto, Inspector Molina, el Parque del Campo Grande se encuentra justo enfrente —afirma Peña, señalando la puerta del hotel con una mano —En menos de cinco minutos estaremos en el embarcadero.

			Con un último vistazo al amplio vestíbulo del hotel, Rodrigo y Hugo suben rápidamente a dejar el equipaje en su habitación, en el segundo piso. Los viejos escalones de madera crujen bajo sus pies, mientras la luz cálida entra por los ventanales que dan a la plaza. Cuando se apresuran de nuevo por la calle, el alboroto se va disipando a medida que se adentran en el tranquilo Paseo de Filipinos. Con el sonido de las hojas movidas por la brisa, atraviesan la Puerta del Príncipe y entran en el Parque del Campo Grande, el mayor pulmón de la ciudad, donde el murmullo de la naturaleza parece un refugio lejos del holgorio urbano.

			Los árboles centenarios del parque se alzan como guardianes de la memoria de la ciudad. Cada paso que dan sobre el sendero de tierra roja los adentra en un mundo más pausado, donde el verdor del césped se extiende como una alfombra infinita. A lo lejos, se ve el estanque, un espejo que refleja las nubes que se deslizan perezosas por el cielo. La barca está amarrada en el embarcadero, con una presencia macabra, pues allí, en su superficie tranquila, fue hallado el cadáver de Mateo Carvajal Palacios.

			—¿Señor Simón Zamorano? —pregunta el Comisario Peña a un hombre, de poco más de treinta años, que viste un curioso traje de marinero, con rayas azules y blancas. Está limpiando la barca con un trapo, como si la tarea, rutinaria y sencilla, fuera la única que pudiera ofrecerle calma. La barca, que lleva el nombre “La Paloma” impreso en su costado, parece fuera de lugar entre tanto verdor.

			—Yo mismo —asiente Zamorano, sin dejar de limpiarse las manos.

			—Soy el Comisario Peña, Jefe de la Policía Nacional de Valladolid, y ellos son los Inspectores Gandía y Molina de Madrid. Teníamos concertada una cita con usted a las doce y media —dice Peña, mirando el reloj.

			—Encantado de conocerles, efectivamente me llamaron esta mañana de la comisaría —saluda el barquero, visiblemente descolocado—. Suban a la barca y hablamos de lo que quieran.

			—¿Podemos sentarnos mejor en ese banco? —pregunta Rodrigo, señalando un banco de madera cercano, junto al camino que bordea el estanque.

			—Como ustedes quieran, pero aquí estaremos más tranquilos y fresquitos —responde Zamorano, sin dejar de mirar la barca, como si la presencia de los otros fuera un tanto ajena al lugar.

			—Yo prefiero hablar en tierra firme —insiste Rodrigo, que no desea hacer de esa escena algo aún más extraño.

			Zamorano frunce ligeramente el ceño, pero al final accede con un gesto resignado. Sale de la barca y se une a ellos junto al banco. La conversación continúa mientras el murmullo del agua se convierte en un sutil acompañamiento.

			—Señor Zamorano, aún no ha prestado declaración oficial sobre el hallazgo del cadáver. Si nos lo autoriza, vamos a grabar esta conversación —explica Rodrigo, mientras coloca la grabadora con suavidad sobre el banco.

			—Sí, claro, no hay problema, graben lo que quieran —responde Simón, con una tranquilidad que contrasta con la tensión en el ambiente—. Pero, por favor, llámenme Simón.

			En ese momento, el Comisario Peña levanta un dedo índice, interrumpiendo brevemente el flujo de la conversación.

			—Un inciso —dice, mientras mira a Rodrigo—. El lunes sí le tomamos declaración.

			—Ah, vaya, desconocíamos ese dato, no tenemos el informe —cuestiona Rodrigo, mirando a Hugo que, con su rostro ligeramente desconcertado, apenas da crédito a la situación.

			—Es que no se ha hecho informe, solo unas anotaciones de lo que había visto el señor Zamorano —responde Peña, con un aire de indiferencia que deja en el aire una sensación de desorganización.

			—¿Y las notas? ¿Dónde se encuentran? —pregunta Hugo, con una ceja levantada, tratando de entender la falta de formalidad.

			—Pues en la libreta del agente que las tomó —responde Peña convencido.

			Rodrigo suspira, casi imperceptiblemente, y se acerca un poco más a la grabadora.

			—Entonces, es mejor grabar la declaración que haga ahora, así no perdemos detalles que pueden ser útiles para la investigación. Luego la contrastaremos con las notas del agente —propone sutilmente.

			Peña asiente con una firmeza que roza la prepotencia.

			—Está bien, adelante, autorizo la grabación —ordena con una voz que no deja lugar a dudas, mientras sus ojos se clavan en los de los inspectores.

			El sonido de la grabadora empieza a marcar el ritmo de una nueva investigación.

			—Por favor, cuéntenos cómo ocurrió todo con el máximo detalle posible: día, hora… —invita Hugo, con un tono tan serio que la grabadora, encendida, parece absorber cada palabra como si fuera un testimonio sagrado.

			Simón, el barquero, mira el estanque un instante, como si buscara las palabras entre las ondas que apenas se mueven. Luego, se acomoda en el banco de madera, ajustándose el viejo traje de marinero de rayas azules y blancas que parece tener más historia que él mismo.

			—El lunes 2 de agosto, a las ocho y media de la mañana, como cada día, vine al embarcadero para limpiar y encerar mi barca, “La Paloma”, porque a las diez de la mañana comienzo los viajes de recreo —relata, con voz tranquila, aunque algo desorganizada—. Según venía caminando por el sendero —señala un camino de tierra a la derecha, con un gesto amplio—, vi a un hombre tumbado en la barca. Pensé que era un borracho o un vagabundo que se había quedado a dormir por la noche con la fresca del estanque. Pero, al acercarme e intentar moverle, vi que estaba helado y no se despertaba; entonces me alejé y llamé a emergencias. Eso es todo —concluye.

			Hugo toma nota en su libreta, sus ojos brillan de concentración, mientras Rodrigo observa a Simón con una mezcla de incredulidad y fascinación.

			—¿A qué hora se fue el día anterior de aquí? —pregunta Rodrigo, frotándose la barbilla.

			—Sobre las ocho de la tarde —responde el barquero—. El último paseo es a las siete de la tarde, dura media hora, más lo que tardé en amarrar la barca.

			Rodrigo asiente, anotando rápidamente, pero no puede evitar lanzar una mirada al paisaje circundante.

			—¿Vio algo raro esa tarde? ¿Alguna pelea o discusión de alguien? ¿Alguna persona extraña? —cuestiona Hugo.

			Simón, sin perder la compostura, se encoge de hombros.

			—Nada raro —dice, con una leve sonrisa—. En agosto, el parque está vacío; bueno, la verdad es que todo Valladolid está vacía en agosto.

			Rodrigo, tras un momento de silencio, toma una tarjeta de su bolsillo y se la extiende a Simón.

			—Está bien, muchas gracias, Simón. Si recuerda algo más, por favor, llámenos —expresa con tono firme mientras apaga la grabadora con un clic.

			Simón, toma la tarjeta, la guarda en su bolsillo y se aleja lentamente hacia su barca, que ahora parece mucho más siniestra al recordar lo que ocurrió en ella.

			Media hora después, el aire tórrido del mediodía acaricia la piel de los dos inspectores, que, tras despedirse del Comisario Peña, se encuentran ahora en su destino: el pintoresco pueblo de Simancas. Desde Valladolid, un recorrido de 14 kilómetros por carreteras tranquilas les lleva hasta la finca “Vega Palacios”, un lugar que se alza en el horizonte como un reflejo de la calma que solo las vastas llanuras castellanas pueden ofrecer. El muro blanco de la finca, inmaculado bajo el sol abrasador, marca el comienzo de una propiedad que parece salida de una postal: vides que se extienden hasta donde alcanza la vista, como un tapiz verde y dorado que se pierde en la meseta, y un portalón rojo que los invita a adentrarse.

			El camino, estrecho y bordeado de cipreses, se entrelaza con la tierra seca y roja. A medida que avanzan, las sombras de los árboles les ofrecen un breve respiro, un pequeño alivio a la calidez del día. Frente a ellos, la bodega se erige como un faro moderno: un edificio de hormigón impreso de una sola planta, cuya arquitectura vanguardista, prácticamente acristalada en su totalidad, refleja la luz del sol de manera casi hipnótica. Desde allí, las vistas son tan deslumbrantes que parecen pintadas por el pincel de un artista enamorado de los paisajes abiertos.

			Se dirigen a la recepción, donde son recibidos por una elegancia inesperada. En pocos minutos, una mujer de unos treinta años aparece en el umbral. Su porte refinado y su traje de chaqueta verde oliva contrastan con el entorno rústico, como si formara parte de un escenario de lujo escondido entre las viñas. Con una sonrisa contenida, se presenta con voz suave pero firme:

			—Buenos días, soy Ariadna Carvajal. ¿En qué puedo ayudarles?

			Rodrigo, con su tono serio pero cálido, responde:

			—Buenos días, señora Carvajal. Somos los Inspectores Gandía y Molina de la UDEM de Madrid —dice, estrechando su mano—. Estamos a cargo de la investigación del asesinato de su padre. Queremos expresarle nuestras más sinceras condolencias y asegurarle de que haremos todo lo posible por esclarecer las circunstancias de su fallecimiento.

			Ariadna asiente con una leve inclinación de cabeza, pero sus ojos delatan el dolor contenido. Se ve que la tristeza la envuelve en una niebla invisible que no se puede disipar.

			—Muchas gracias, inspectores. Estoy aquí de casualidad, en realidad ya me iba a casa; solo vine a firmar unos documentos. ¿En qué puedo ayudarles? —responde, con la voz rasgada por la pena.

			—Nos gustaría hablar con los miembros más cercanos de su familia —dice Hugo, con tono suave pero firme.

			Ariadna vacila, buscando las palabras adecuadas para explicar la situación.

			—Mi madre está destrozada... y mis abuelos están en el pueblo. A mi abuelo aún no se lo hemos dicho —dice, con el dolor asomando en cada palabra—. Lo siento, pero no estamos preparados para hablar con nadie.

			Rodrigo, comprensivo, le responde con la calma que otorgan los años de experiencia:

			—Lo entendemos perfectamente, pero en estos casos, la rapidez de actuación es crucial para poder esclarecer lo ocurrido. ¿Sería posible verles, aunque solo fuera unos minutos? —insiste, con respeto.

			Ariadna, indecisa, mira al suelo, mientras el murmullo lejano de las viñas parece abrazar el silencio que llena la sala. Antes de que pueda responder, un hombre de unos treinta y pocos años aparece en la puerta, interrumpiendo la conversación. Viste un traje gris que se ajusta a su figura con una precisión impecable, y su corbata azul brilla bajo la luz tenue de la bodega. Su cabello, cuidadosamente engominado hacia atrás, da cuenta de su pulcritud y de una vida que parece estar llena de decisiones calculadas.

			—Buenos días, caballeros —dice, extendiendo la mano—. Soy Xoel Lamas, el marido de Ariadna. ¿En qué puedo ayudarles?

			Ariadna lo mira, sus ojos empañados por las lágrimas, y lo presenta con voz temblorosa:

			—Cariño, estos son los Inspectores Gandía y Molina de Madrid; ellos llevan el caso de papá.

			Xoel, con una sonrisa seria pero cordial, saluda a los inspectores.

			—Encantado de conocerles —dice, aunque su rostro denota un ligero desconcierto. No es fácil recibir a la policía en estos momentos—. ¿En qué podemos ayudarles?

			Ariadna, apenas conteniendo sus lágrimas, responde:

			—Necesitan hablar con toda la familia, pero ya les estaba diciendo que mamá no está hoy para recibir visitas —se echa a llorar, la pena la invade completamente.

			Xoel, visiblemente preocupado por su esposa, le acaricia el hombro con ternura.

			—Cielo, espérame en el coche, voy en cinco minutos. Yo me encargaré de los inspectores —dice con dulzura.

			Ariadna le dedica una mirada agradecida, secándose las lágrimas con la mano, antes de dirigirse hacia la salida, y Xoel se gira hacia los dos inspectores con una actitud serena.

			—Inspectores, ustedes dirán —dice con una suave inclinación de cabeza.

			Rodrigo toma la palabra, decidido:

			—Señor Lamas, necesitamos hablar con los miembros más cercanos de la familia lo antes posible; su testimonio es clave para resolver el caso del asesinato de su suegro —comunica con firmeza.

			Xoel asiente lentamente, como si todo esto fuera una pesadilla de la que no puede despertar.

			—Lo entiendo, pero mi suegra está sedada en la cama desde ayer, cuando se enteró, y los abuelos están en el pueblo. Mi suegro les llevó el viernes... A la abuela le dimos la noticia anoche por teléfono, pero al abuelo aún no se lo hemos dicho; sufrió un infarto en junio y el médico nos ha aconsejado esperar a hablar con él en persona. Si les parece bien, intentaré organizar una reunión para que mañana puedan ver a Cora, mi suegra —propone Xoel.

			Rodrigo, siempre práctico, responde:

			—Eso sería estupendo. ¿Dónde vive su suegra?

			—Vivimos todos en la misma casa, aquí en la finca —aclara Xoel, señalando las viñas que parecen no tener fin.

			—Perfecto. Entonces, además de ver a su suegra, nos gustaría hablar también con usted y con su mujer, si fuera posible —insiste Rodrigo.

			Xoel, visiblemente agotado por la situación, responde con un gesto de resignación:

			—Ariadna y yo nos vamos esta noche a Galicia por asuntos de trabajo relacionados con la bodega que no podemos aplazar.

			Rodrigo, comprendiendo la urgencia del viaje, responde con calma:

			—Está bien, ¿y saben cuánto tiempo estarán fuera?

			—Un par de días, como mucho —responde Xoel.

			—Pues entonces, de momento, veremos mañana a su suegra —indica Rodrigo sacando una tarjeta de su chaqueta Por favor, llámeme lo antes posible para decirnos a qué hora le viene bien recibirnos —dice, entregándole la tarjeta.

			Xoel, con una ligera sonrisa cansada, responde:

			—Esta tarde mismo me pongo en contacto con ustedes. Les acompañaré a la salida —manifiesta, antes de dar media vuelta hacia la puerta.

			—Gracias por todo, señor Lamas —se despiden los inspectores, mientras el sol empieza a caer detrás de las colinas, bañando la finca en una luz dorada que parece tan lejana como los recuerdos felices de tiempos pasados.

			8. Villa Guzmán

			2021

			Campo Real - Madrid, miércoles, 4 de agosto, 12:30h

			La carretera serpentea entre los campos dorados madrileños, bajo un cielo que promete tormenta a pesar del calor sofocante de agosto. A 40 kilómetros de la capital, Campo Real aparece ante ellos como un espejismo de casas encaladas y tejados ocres, con el aroma inconfundible del aceite impregnando el aire. Paio y Ana avanzan en silencio, concentrados en la cita que los espera.

			La fábrica de aceite “Villa Guzmán” se yergue imponente en las afueras del pueblo, con su letrero desgastado por el sol y la actividad frenética de los trabajadores que cargan bidones en camiones. Frente a la recepción, una mujer aguarda con los brazos cruzados y una expresión difícil de descifrar.

			—Buenos días, soy Shira Guzmán —se presenta con voz firme, escrutándolos con unos ojos oscuros que parecen acostumbrados a buscar la verdad en los demás.

			Tiene unos sesenta años y una presencia que impone, no por su figura oronda, sino por la seguridad con la que se mueve. El cabello entrecano recogido en un moño descuidado deja entrever una mujer que no se preocupa por las apariencias. Bajo la bata blanca de laboratorio, un vestido amarillo, sencillo pero elegante, resalta contra su piel tostada por el sol.

			—Buenos días, somos los Inspectores Caldelas y Nerja —dice Paio, extendiendo la mano.

			—Hola, señora Guzmán —saluda Ana, con una leve sonrisa.

			—Por favor, llámenme Shira —responde, con un gesto que denota cortesía más que cercanía—. Si quieren, podemos pasar a mi despacho y hablar más tranquilamente.

			—No queremos robarle mucho tiempo. Solo necesitamos que nos diga si reconoce a estas personas —interviene Ana, encendiendo la pantalla de su tablet y mostrando varias fotografías.

			Shira entrecierra los ojos, estudiando los rostros en la pantalla. Su expresión no cambia.

			—Son Pol Esteve, Mateo Carvajal y Carles Escrivá —enumera Ana, observando atentamente cualquier atisbo de reacción.

			—No los conozco y sus nombres tampoco me resultan familiares —contesta, alzando la mirada—. ¿Quiénes son?

			Paio toma la palabra, con ese estilo suyo de hilar frases como si tejiera una red.

			—Pensamos o creemos que pueden, o no, haber sido conocidos o amigos de su hermano, que al menos, en una o varias ocasiones, de una u otra manera, pueden o no haber tenido algún tipo de relación o conexión con él...

			Ana gira la cabeza con incredulidad.

			—Paio… ¡por favor! Creo que te has liado un poco —susurra, reprimiendo una carcajada.

			Pero Shira sonríe con complicidad.

			—Tranquilos, le he entendido perfectamente. Trato a diario con gallegos y conozco bien la forma que tienen de decir las cosas... ¿o no, inspector? —dice con un matiz de diversión en la voz.

			El leve rubor en las mejillas de Paio delata su incomodidad.

			—Lo que mi compañero quiere decir es que pensamos que su hermano los conocía —aclara Ana.

			Shira suspira y niega con la cabeza.

			—Lo lamento, pero nunca he oído sus nombres y sus caras tampoco me dicen nada.

			Ana asiente, guardando la tablet.

			—De acuerdo, muchas gracias. También necesitamos volver a hablar con sus padres y su cuñada. ¿Cree que sería posible?

			—Mis padres se fueron el 1 de agosto a la casa de Mallorca, y mi cuñada está de guardia hoy en el Hospital de Arganda. Si quieren verla, tendrá que ser mañana.

			—Estaría bien. ¿Sobre qué hora podríamos hablar con ella? —pregunta Ana.

			—Patricia lleva a Nerea a un campamento en Arganda sobre las nueve, así que estará disponible a partir de las diez.

			—Perfecto. Nos vemos en la finca a esa hora. ¿Podría estar usted también presente? —insiste Ana.

			—Por supuesto. Ahora, esperen un momento, tengo algo para ustedes —dice Shira, girándose con agilidad y desapareciendo por una puerta lateral.

			Ana arquea una ceja.

			—¿Qué crees que nos va a dar?

			—Ni idea —murmura Paio, encogiéndose de hombros.

			Instantes después, Shira regresa con dos bolsas de rafia en las manos.

			—Aquí tienen una degustación de nuestros aceites. Campo Real es famoso por sus aceitunas y, como imaginarán, por su aceite. También les he incluido algunas variedades de aceitunas que preparamos en esta fábrica. Y, por último, aunque no los elaboramos nosotros, vendemos unos quesos exquisitos de Campo Real. Dentro tienen una selección para que los prueben —explica con un orgullo apenas disimulado.

			Ana mira el obsequio con gratitud, pero vacila.

			—Shira, esto es demasiado. No podemos aceptarlo.

			—¿Cómo qué no? Es el lote que damos a los restaurantes y hoteles para que prueben nuestros productos. ¿Qué mejor que ofrecerlos también a la policía? Por favor, acéptenlos.

			—Está bien, muchas gracias. Los llevaremos a la sede y los probaremos todos —acepta Ana con sinceridad.

			—Disfrútenlos. Nos vemos mañana a las diez. Y, por cierto, vengan sin desayunar —añade con una sonrisa enigmática.

			—¿Sin desayunar? —pregunta Paio, extrañado.

			—Sí. Mi madre es de Valdilecha, un pueblo cercano, y se siente muy orgullosa de sus dulces tradicionales. En casa siempre hay una gran variedad. Les invito a un desayuno valdilechero que no olvidarán.

			Ana y Paio intercambian una mirada.

			—Así lo haremos. Gracias de nuevo por todo, Shira —dice Ana, despidiéndose.

			Mientras se alejan, Paio no puede evitar una sonrisa.

			—Espero que ese desayuno merezca la pena…

			Ana le lanza una mirada burlona.

			—Después de tu discurso de antes, te lo has ganado. Vamos, gallego, que todavía nos queda trabajo por hacer.

			9. Perfiles

			2021

			Barcelona, miércoles, 4 de agosto, 18:00h

			Paula y Jordi aprovechan una rápida comida de picoteo en el Mercado de la Boqueria para elaborar el plan de actuación. Después de comer, bajan la Rambla en dirección en la sede de la UDEB, haciendo una parada en una terraza para tomar un café frente al famoso gran teatro del Liceo. Dentro de la sede, Asier ya tiene preparada la conexión desde Barcelona, con Valladolid, donde estarán Rodrigo y Hugo y Madrid con el resto del equipo. 

			—Jordi, me gustaría empezar hablando yo para hacer las presentaciones, ¿te parece bien? —pregunta Paula.

			—Perfecto adelante.

			—Bueno, antes de comenzar con el resumen de los cuatro asesinatos y de organizar el plan de actuación, quería comentaros que el Comisario Moliner y yo estamos de acuerdo en que debemos trabajar las dos unidades coordinadas llevando los cuatro asesinatos. Y dicho esto, os presento —expresa Paula poniéndose de pie delante de la pantalla principal—. En Valladolid, están el Inspector Jefe Rodrigo Gandía y el Inspector Hugo Molina. En Madrid, las Inspectoras Ana Nerja y Becca Vicente, que junto con Mencía son nuestras expertas informáticas y, por último, el Inspector Paio Caldelas —indica Paula señalando a cada uno en la pantalla—. En el equipo de Barcelona, tenemos a la Inspectora Jefe Nora Serra, el Inspector informático Asier Zuñiga, el Inspector Julián Lara, la Subinspectora Gala Fuster, el médico forense Andreu Estrada y, por último, el Comisario Jordi Moliner —enseña Paula caminando por la mesa, indicando quién es cada uno.

			—Hola a todos —saluda Jordi—. Solo añadir que, a la hora de referirnos a los cuatro asesinatos, Paula y yo hemos bautizado este caso como “La Virgen”. Como sabéis, en la UDE utilizamos el programa Minerva, que es un registro en la nube de todos nuestros casos. He solicitado a los gestores de Minerva que abran una carpeta a la que llamaremos “La Virgen” y que tendrá toda la documentación e información de los cuatro casos de asesinato, con permisos de acceso a los miembros de las dos unidades. Asier y Ana serán los encargados de gestionar la documentación.

			—Bien, pues hechas las presentaciones y matizado el punto de Minerva —indica Paula—, procedo a resumir los cuatro casos de asesinato. Iré escribiendo sobre la marcha un esquema en la pizarra que podréis ir viendo en la pantalla. Por favor, interrumpidme las veces que creáis oportunas. Las víctimas son: 18 de febrero, Barcelona, Pol Esteve Puig; 27 de marzo, Gandía-Valencia, Carles Escrivá Ferrer; 2 de julio, Campo Real-Madrid, Alfonso Guzmán Ballesteros; y 2 de agosto, Valladolid, Mateo Carvajal Palacios. Todos murieron de tres tiros en el abdomen disparados con una Llama M-82 9 Parabellum. Los cuatro llevaban la estampa de una Virgen y un mapa con una cita. ¿Alguna aportación complementaria a este resumen? —consulta Paula. 

			—Añadir que las cuatro citas —manifiesta Paio—, son de Cristóbal Colón y el mapa es una copia de uno muy antiguo en el que se puede ver escrito, en la parte de abajo, la firma de Juan de la Cosa y el año 1500. Necesitaríamos hablar con un historiador para obtener más información.

			—Hablaremos con mi madre —sugiere Paula—. Como sabéis, ella fue catedrática de historia en la Universidad Complutense y su especialidad son las antiguas civilizaciones. Si las citas son de Colón y el mapa tiene algo que ver con él, nadie mejor que mi madre para que nos explique todo con sumo detalle. ¿Algo más?

			—En los asesinatos de Madrid, Barcelona y Gandía, balística ha corroborado que las balas corresponden a la misma pistola —expone Hugo—. Una Llama M-82, que, como ya comenté, es la reglamentaria desde 1984 en el ejército español. He localizado a un antiguo compañero, un comandante de infantería, especializado en armamento para que me detalle mejor las características de esta pistola y estudie las balas de los cuatro asesinatos.

			—Magnífico —premia Paula—. Gala y Julián, por favor, contadnos las similitudes y diferencias de las víctimas.

			—Las víctimas —comienza Gala—. Nacieron entre 1967 y 1972, es decir, tienen entre 49 y 54 años. Por lo tanto, pertenecían a la generación X. Todos provienen de familias de clase media-alta con una buena posición económica, ya sea con negocios propios o en negocios familiares. No tienen antecedentes penales ni enfermedades graves. Esas son las similitudes más destacadas que hemos encontrado.

			—En cuanto a las diferencias —expone Julián—, nos encontramos con cuatro individuos que viven en diferentes ciudades españolas: Barcelona, Valencia, Madrid y Valladolid. Se dedican a profesiones y negocios de ramas totalmente diferentes. Tres están casados con un descendiente y uno tiene pareja, pero sin hijos. 

			—Perfecto —indica Paula terminando de anotar en la pizarra—. Nora y yo, como psicólogas, hemos elaborado un perfil tanto de las víctimas como del asesino. Nora, por favor, ¿nos cuentas cómo es el perfil de la víctima? 

			—Se trata de un varón, de una media de 52 años, con una vida familiar estable y una alta posición económica con negocio propio —explica Nora—. Son hombres que no han sido condenados ni sufren discapacidades físicas o psíquicas ni enfermedades de consideración. Aunque aparentemente no se conocían, todos los indicios apuntan a que existe un nexo de unión entre ellos, y nos inclinamos a pensar, por la edad que tienen, que hay un vínculo en el pasado donde posiblemente conocieron al asesino. 

			—¿Por qué en el pasado y no en el presente? —cuestiona Paio.

			—Por un lado, sus negocios en el presente no tienen nada que ver unos con otros, así que no existe un vínculo profesional —aclara Nora—. Por otro lado, la distancia actual entre las víctimas es muy grande; viven a muchos kilómetros unos de otros, y por consiguiente no pueden ser compañeros de pádel, futbol o cartas que se ven cada semana. Solo cabe la posibilidad de que, si el nexo de unión está en el presente, sea porque o bien pertenezcan a algún club con un hobby en común que les invite a quedar una o dos veces al año, o bien veraneen en el mismo sitio. Es algo que debemos investigar para descartar.

			—Gracias por tu presentación Nora —agradece Paula—. Por otro lado, tenemos el perfil del asesino que, al haber cometido cuatro asesinatos, determinamos que es un asesino en serie. Se trata de un varón de unos 50-55 años que ha podido sufrir acoso social o laboral. Es probable que tenga alguna enfermedad que le ha dejado secuelas físicas o psíquicas. Puede presentar graves problemas económicos o sociales y seguramente tenga traumas de la infancia. El asesino ve a su víctima como alguien que le ha causado daño, lo que denota un alto grado de psicopatía, porque probablemente exista una conexión en el pasado con las víctimas. El asesino es una persona discreta que no tiene grandes particularidades que le hagan destacar del resto de la sociedad. Sin ningún tipo de psicopatología, es una persona mentalmente sana que no tiene asertividad ni empatía. Tiene necesidad de poder y control. Profesionalmente, podríamos pensar que tiene un trabajo de responsabilidad con estudios superiores. ¿Alguna pregunta?

			—¿Por qué tenéis tan claro que el asesino sea un varón? —pregunta Rodrigo.

			—Porque tradicionalmente los varones asesinan con armas blancas o pistolas; las mujeres tienden a usar venenos —aclara Nora—. Además, se ha necesitado cierta fuerza física para mover los cuerpos y trasladar a las víctimas a las barcas donde fueron encontradas, sin contar con el peso de la barca robada del Lago de la Casa de Campo en Madrid 

			—¿Pueden ser varios asesinos? —consulta Hugo.

			—Podría —insta Paula—, aunque la meticulosidad en la escena del crimen es difícil repetirla en los cuatro asesinatos exactamente igual si son varios los asesinos. En cambio, una persona sola es fácil que repita un patrón.

			—¿Por qué lo calificáis como asesino en serie? —interroga Jordi.

			—Un asesino serial, o asesino en serie, es una persona que ha cometido tres o más asesinatos en un período prolongado de tiempo —precisa Paula.

			—¿Por qué creéis que tiene necesidad de poder y control? —pregunta Ana.

			—Porque el patrón que ha utilizado en los cuatro asesinatos es el mismo: tres tiros en el abdomen, una postal de la Virgen, el mapa y la cita de Colón. Claramente es un individuo ordenado y meticuloso que planeó cuidadosamente sus crímenes, preparando posiblemente el lugar del crimen con anterioridad —matiza Nora.

			—¿Alguna otra cuestión? —interroga Paula.

			—Sí —determina Ana—. Tenemos las estampas de la Virgen. Son cuatro diferentes, están desgastadas y se ven muy mal. Parece que son Vírgenes diferentes, porque llevan mantos de distintos colores. Creo que sería bueno escanearlas, limpiarlas y ampliarlas para tener una mejor visión, y quizá tu madre conozca a alguien especializado en historia y filosofía de las religiones que pueda darnos más información sobre ellas —habla dirigiéndose a Paula.

			—Puede ser… lo dejo anotado. ¿Alguna cosa más? —cuestiona Paula, mirando a unos y otros.

			—Yo creo que podemos comenzar a distribuir las tareas del plan de actuación, ¿te parece? —pregunta Jordi.

			—Adelante, Jordi, vete diciendo que yo anoto.

			—Desde Madrid: Becca y Mencía, por un lado, empezad a limpiar las estampas de la Virgen para ver si obtenemos una imagen con más claridad; y, por otro, hablad con la madre de Paula sobre el mapa y las citas, y de paso preguntarle si conoce a alguien experto en imágenes religiosas para que nos diga que Virgen es. Paio y Ana, mañana, a las diez de la mañana, vais a Campo Real a ver a la mujer y hermana de Alfonso Guzmán. Desde Valladolid, Hugo y Rodrigo visitareis a Cora Segura, la mujer de Mateo Carvajal. Hugo, queda pendiente que, cuando regreses a Madrid, quedes con el comandante de infantería y obtengas más información sobre el arma. En Barcelona: Gala y Julián, concertad una cita para mañana en Gandía con la familia de Carles Escrivá. Nora, a ti te necesito junto a Asier para que, cruzando los datos que tenemos de las cuatro víctimas, investiguéis las posibles conexiones analizando sus cuentas corrientes, portátiles y móviles; además, buscad posibles negocios o inmuebles que los relacionen. Paula, tú y yo mañana nos quedamos en Barcelona e intentamos ver a la familia de Pol Esteve. Y, por último, nuestros forenses, Laia y Andreu, revisad los informes de las autopsias, hacedlo ahora desde el punto de vista de asesinatos en serie, buscad puntos en común, además de los que ya conocemos, como alguna marca, tatuaje o cicatriz que presenten las víctimas. Y, de momento nada más —concluye Jordi.

			—Yo quería matizar —insta Paula—, que los que visitemos a las familias, debemos centrarnos en conocer su pasado. Allí es donde puede estar el nexo de unión de las víctimas. Hay que indagar si hay algún posible hecho de relevancia del pasado que haya marcado sus vidas, sin descartar que, en la actualidad, puedan tener un vínculo relacionado con algún club o lugar de vacaciones. Cualquier pequeño hilo del que tirar desatará la madeja. Finalizamos la reunión. Mañana nos conectamos a la misma hora.

			—¡Paula! —reclama Ana—. Antes de desconectarnos, quería comentarte que nos han subido de la comisaría un sobre dirigido a ti. Lo han dejado en el buzón de la entrada, pero no lleva sello.

			—Qué extraño —comenta Paula— ¿Cómo es el sobre?

			—Tamaño folio, pero se ve que dentro hay otro sobre más pequeño.

			—Guárdalo en la sede, porque nosotras —indica mirando a Laia— creo que mañana, después de la conexión, volveremos a Madrid, así que ya lo abro allí y vemos que es.

			—Ok, te lo dejo en tu despacho.

			—Pues con esto nos despedimos. Hasta mañana chicos —se despide Paula.

			10. La proposición

			2021

			Barcelona, miércoles, 4 de agosto, 21:00h

			Finalizada la reunión, Jordi propone a Paula y Laia salir a cenar. Laia declina la invitación porque quiere aprovechar que está en Barcelona para visitar a sus padres. Paula acepta, y Jordi queda en recogerla en una hora en la puerta del hotel.

			En la habitación del hotel, Paula llama a Iria.

			—¡Hola! —saluda Iria cariñosa.

			—¿Qué tal todo cariño? ¿Cómo estáis? —pregunta Paula.

			—Todo bien, ¿y tú? 

			—Bien… ¿qué tal el niño?

			—Está muy bien; hoy loco de contento porque han venido los abuelos a casa.

			—¡Ah!, fenomenal; si ellos están allí, me quedo más tranquila.

			—La verdad es que tenerlos aquí para mí es un alivio —confiesa Iria.

			—Lo sé cielo. ¡Los abuelos son los abuelos! —exclama Paula orgullosa de sus padres.  

			—Mami, te tengo que dejar que tengo que bañar al niño.

			—Vale cariño, ¿Me puedes pasar a la abuela? —pregunta Paula. 

			—Claro —responde Iria, llamando a su abuela. 

			—¿Sí? —escucha Paula a su madre. 

			—Hola mamá, ¿qué tal todo por ahí?

			—Fenomenal, Iria y Iago vinieron con Samuel a comer a nuestra casa y después decidimos venir aquí con ellos para ayudarles hasta que tú vengas.

			—Estupendo, muchas gracias mamá. Posiblemente mañana por la noche ya esté allí.

			—Muy bien, ya nos avisas para organizarnos.

			—Mamá, quería pedirte un favor; es algo profesional sobre los casos que estamos llevando.

			—Claro, dime, ¿qué necesitas?

			—Mañana se pondrán en contacto contigo Becca y Mencía, ¿recuerdas? Las chicas jóvenes de la UDEM.

			—Sí, claro, ¿cómo no me voy a acordar? ¡Las dos novias detectives! ¡Vaya par de pistoleras enamoradas!

			—Bueno mamá, en realidad Mencía no es policía, es nuestra informática —ríe Paula—. Necesitamos que nos ayudes con un tema relacionado con unas citas de Cristóbal Colón y un mapa firmado por Juan de la Cosa. Además, queremos saber si conoces a alguien especializado en imágenes religiosas.

			—Estaré encantada. Sabes que todo lo relacionado con antiguas civilizaciones es mi especialidad y podría contactar con alguien experto en religiones.

			—Muchísimas gracias mamá; tu colaboración nos será de mucha ayuda.

			—Podéis contar conmigo para lo que necesites. Ahora te voy a dejar porque tengo que ayudar a Iria con el baño del niño.

			—Ok, ¿puedes pasarme a Iago?

			—Iago no está aquí, se fue a Ávila después de comer.

			—¡Ah!, pensé que se quedaba en Madrid. Pues le llamo ahora. Gracias mamá, feliz noche a todos —se despide Paula.

			Extrañada de que Iago haya vuelto a Ávila, Paula le llama por teléfono.

			—Bona Nit —responde Iago al descolgar el teléfono provocando una sonrisa en Paula. 

			—Hola cariño, ¿cómo estás?

			—Bien, ahora mismo me pillas cenando.

			—Me ha dicho mi madre que te has ido a Ávila.

			—No pensaba venir, para no dejar solos a Iria y Samu, pero como tus padres han decidido quedarse en casa, he venido a rematar el curso e irme el sábado de vacaciones tranquilo. ¿Qué tal por Barcelona?

			—Trabajando a tope; el equipo es magnífico, y creo que vamos a hacer un buen trabajo de colaboración.

			—Me alegro mucho, espero que tengas un hueco y puedas hacer algo de turismo por Barcelona.

			—No creo que tenga mucho tiempo para hacer turismo, estamos a tope y la idea es volvernos mañana por la noche.

			—Es una pena porque el encanto del barrio gótico enamora a cualquiera.

			—Precisamente tanto la sede como el hotel está en pleno barrio gótico, y de momento es lo único que he visto de refilón, aunque hoy he comido en el Mercado de la Boqueria y me ha encantado.

			—Bueno, bueno… entonces no todo ha sido trabajo —expresa Iago en todo burlón.

			—Bueno tendré que comer y cenar ¿no?

			—Pues aprovecha que Laia es barcelonesa y que te lleve a cenar esta noche a un sitio chulo.

			—Laia ha quedado con sus padres…

			—Entonces, ¿cenas sola? —pregunta con tono preocupado.

			—Ehhh… nooo… ceno con el comisario de la UDEB…

			—¡Ah, bueno! Ya te veía comiendo unos sándwiches en la cafetería del hotel. ¿Qué tal es el comisario? 

			—Bien… es majo… bueno… tú le conoces…

			—¿Sí? ¿Quién es?

			—Moliner…

			—Moliner… Moliner… —repite Iago con tono de duda—. ¿Moliner?, ¿Jordi Moliner? —pregunta exaltado.

			—El mismo.

			—¡No me jodas! ¿“El marqués” es el comisario de la UDE de Barcelona?

			—Eso parece; es curioso, ¿verdad?

			—¡Ya! —exclama Iago exasperado—. ¿Y me dices que te vas a cenar hoy con él?

			—Sí, cariño, pero es solo una cena aquí al lado del hotel. Como tú has dicho tendré que cenar ¿no?

			—Sí, sí… cenar con “El marqués” … Seguro que va a recogerte en un deportivo recién estrenado.

			—Pero, como eres, cariño mío. Las personas cambian, y he notado que no es tan engreído como era en la academia —comenta Paula quitándole importancia—, aunque, en parte, te doy la razón, porque ha venido a la estación a buscarnos en un Audi rojo que flipas.

			—Pues que bien —expresa en tono sarcástico—. Sal a disfrutar de la noche con él y ya me contarás mañana.

			—¿Noto cierto tono de celos?

			—¿Celooos? ¿Yooo? ¿Del “marqués”? Por favor, estoy muy por encima de él.

			—¡Estás celoso! —exclama riéndose Paula.

			—Pues hombre, ¿qué quieres que te diga? Que tu mujer tenga una cena romántica con un antiguo novio a seiscientos kilómetros de distancia, no es agradable.

			—Lo primero, no soy tu mujer, soy tu pareja. Lo segundo, no es una cena romántica, sino de trabajo. Y lo tercero, no fue mi novio, sino un lío de unos meses. ¿Aclarado? —matiza Paula burlonamente.

			—¿Me quieres? —pregunta Iago de repente sorprendiendo a Paula.

			—¡Pues claro bobo! —responde cariñosamente.

			—Pues no vayas a cenar con él… —propone.

			—¿Estás de coña, Iago? —pregunta incrédula.

			—No, no estoy de coña, no me gusta que te vayas con ese tío. Le conocemos bien, y sé que va a intentar liarse contigo. En la escuela estaba colado por ti —confiesa Iago sus celos en tono meloso.

			—Ay, cariño, ¡por eso me enamoré de ti hace veinte años! No te preocupes, cielo, vamos a cenar algo rápido y ya está. Nada de historias raras…

			—Eso espero. Solo una última pregunta: ¿sabe Jordi que eres mi mujer?

			—No, no he tenido la ocasión de decirle que estamos juntos.

			—Ahhh… vaaale… vaaale…

			—Y no soy tu mujer, por cierto —matiza Paula.

			—Bueno, ¿te gustaría serlo?

			—¿Eso es una proposición? —responde Paula con los ojos entrecerrados y tono inquisitivo.

			—¿Quieres que lo sea? —pregunta Iago, como si estuviera lanzando un reto.

			—¿Estas pidiéndome que me case contigo? 

			—¿Tú quieres que te lo pida?

			—¡Iago! ¡No me líes! ¿Es o no es una proposición? —pregunta Paula riendo.

			—¿Quieres que lo sea? —insiste él, travieso.

			—¡Por el amor de Dios, eres más gallego que el pulpo a feira! —exclama Paula, sin saber si Iago está bromeando o si realmente le está pidiendo matrimonio.

			—Pero vamos, Paula, no hace falta complicarse tanto con proposiciones. Nos casamos y listo —responde él, como si fuera algo evidente.

			—Claro, tú haces que todo parezca muy simple, pero una boda no lo es.

			—¿Cómo qué no? Un trámite rápido. Vamos al juzgado, firmamos unos papeles… ni te enteras. Como una diligencia más, pero con anillos.

			—¡Madre mía! Tú de verdad sabes cómo vender un matrimonio, ¿eh? Lo mismo me caso contigo para terminar con este lío de “proposición” tan absurda.

			Ambos se echan a reír, pero Paula sigue dubitativa.

			—Entonces… ¿me lo estás pidiendo en serio? —pregunta finalmente ella.

			—Claro que sí. Pero oye, no hace falta montar un numerito… solo quería saber si te apetecería… —se ríe él.

			—¿Sabes qué? Mejor hablamos mañana… ¡que eres un liante! —responde Paula, y se despiden entre risas.

			11. La cena

			2021

			Barcelona, miércoles, 4 de agosto, 22:00h

			Cuando Paula sale, puntualmente, a las diez de la noche por la puerta del hotel, ve que Jordi está esperándola apoyado en una moto negra con dos cascos en la mano.

			—¡Madre mía!, ¡qué preciosidad! —exclama Paula sinceramente.

			—Una Yamaha YZF-R1M recién salida del concesionario. Llevo un mes con ella y es una pasada. ¿Te gustan las motos? 

			—Sí y no. Me gustan, pero las respeto; creo que nunca me atrevería a conducir una tan grande como esta.

			—¿Has tenido moto alguna vez?

			—Si cuenta como moto una Mobylete Cady que tenía en la casa de Navacerrada con quince años —responde con gesto burlón.

			—Todo cuenta —sonríe Jordi—. Toma —le tiende un casco—, espero que sea de tu talla; era de mi tercera exmujer.

			—¿Tercera exmujer? —pregunta Paula, sorprendida.

			—Así es. Durante la cena te pongo un poco al tanto de mi vida. Tenemos reserva a las once, por lo que tengo una hora para enseñarte los sitios más famosos de Barcelona.

			—¡Pues vámonos! —acepta Paula, poniéndose el casco.

			Durante una hora, Jordi y Paula, hacen un rápido recorrido por la ciudad condal. Empezando desde el hotel en La Rambla, pasan por el monumento a Colón y hacen la primera parada frente a la fachada de la Basílica de Santa María del Mar. Desde allí llegan al Ayuntamiento en la Plaza de Sant Jaume, ven la Catedral y vuelven a La Rambla para subir hasta la Plaza Cataluña, donde toman el Paseo de Gracia y observan, a su paso, la casa Batlló y la Pedrera en dirección a la Basílica de la Sagrada Familia. La última parada es en el Parque Güell que al estar cerrado solo pueden disfrutarlo desde fuera. A las once en punto, llegan a su destino: el restaurante del Museo Nacional de Arte de Cataluña, en la montaña de Montjuïc.

			—Las vistas son impresionantes —comenta Paula, sentada en una mesa frente a un ventanal.

			—Si te fijas, podrías adivinar dónde están todos los sitios en los que hemos estado. ¿Te atreves? —propone Jordi.

			Después de una deliciosa cena, deciden dar un paseo por el Parque de Montjuïc.

			—Bueno, vamos al lío. Cuéntame un poco tu vida —propone Paula sentados en un banco frente al castillo.

			—Tengo cincuenta y tres años, ¿desde cuándo quieres conocer mi vida? —pregunta de forma sarcástica.

			—Pues desde que no nos vemos, desde… después de la academia, por ejemplo.

			—¡Son veintiséis años! —exclama Jordi.

			—Hazme un resumen.

			—Está bien, la noche es larga… Salimos de la escuela en el 95, y dos años después, destinado como inspector alumno en la comisaría de Lleida, me casé; a los dos años me separé y me volví a casar, esta vez duró veinte años y del matrimonio tengo tres hijos. En 2019 me divorcié y me casé de nuevo en 2020, hasta mayo de este año, cuando me separé otra vez. Este último matrimonio me ha durado ocho meses. Esta es mi vida…

			—Ehhh, bien… vida sentimental ajetreada. No voy a hacer preguntas atrevidas. Mejor, lo dejamos ahí…

			—Pregunta lo que quieras, soy un libro abierto —invita Jordi.

			—Bien… pues… Tengo curiosidad por saber qué hizo que te separaras de tu segunda mujer después de veinte años casados.

			—La respuesta es sencilla: mi tercera mujer… y mi cuarto hijo. 

			—¿Cuarto? —pregunta sorprendida.

			—Sí, ya llevaba tiempo liado con una compañera de los Mossos d’Esquadra, y cuando se quedó embarazada, decidí separarme y casarme con ella, pero, como te he dicho solo duró ocho meses.

			—Vaya, no has tenido suerte con las mujeres. 

			—Será porque solo he estado verdaderamente enamorado de una mujer en mi vida, y esa relación me ha marcado tanto que no he podido ser feliz con ninguna otra.

			—¿Quién?, ¿tu primera o tu segunda mujer?

			—Tú Paula, tú… —dice acercándose a ella.

			—Pero Jordi, ¡que tonterías dices! Lo nuestro fue solo un lío —se excusa, apartándose.

			—¿Un lío de seis meses? —responde, volviendo a acercarse.

			—No estuvimos realmente seis meses juntos. Fueron varios rollos que, sí, a lo mejor duraron seis meses, pero no fue nada serio —excusa Paula, poniéndose de pie.

			—No lo sería para ti, yo estaba profundamente enamorado y nunca he dejado de estarlo —confiesa Jordi, poniéndose también de pie.

			—Eso es el pasado; debemos pensar en el presente —manifiesta Paula, echando a andar.
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